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AdUu, ttclieu my native Shore! 
LORD BTBON. 

Si; Sahador era s\i nombre. 
Las deliciosas cani|)iñas que riega el 

caudaloso Bélis, habían viílo nacer á esle 
precioso niño. Ilijo teri^it)de una nume
rosa lamilla, el cielo le haUa dolado de una 
hermosura poco común; gu eslremada dul
zura, su docilidad, y sobre lodo la sensi
bilidad do su juvenil corazón le distinguían 
entre lodos sus hermanos.—Estos eran ági
les y robustos, y él aRminado, débil, y por 



consiguienle incapaz de sobi ollevar las fae
nas del campo, superiores con mucho a sus 
fuerzas; de donde provenía que aunque 
procuraba cumplir su larea con toda pun
tualidad era, sin embargo, objeto siempre 
de ia burla v desprecios de sus hermanos. 
Su padre, soldado de la Independencia, co
mo lo aciedilaba en los dras leslivos el raido 
uniforme azul con que se envanecía, no po
día tolerar la poca actividad de Salvador; 
achacat.alaápere/a:le reñía, se encoleri
zaba, y conduia eternamente por imponer 
al desgraciado niño un severo castigo. Sal
vador sufria V callaba; y retirado a un rin
cón de la cabana, devoraba en silencio el 
pedazo de pan moreno que cabria con sus 

lágrimas. „ ,. • t 
Entonces era cuando Rosalía, su buena 

madre, se compadecía de su pena, no alre-̂  
riéndose á manifestarle su maternal carino 
dolante de su marido; pero, apenas éste se 
ausentaba con sus otros hijos, ella acaricia
ba á Salvador, y lloraba con el. lUulce ca
riño de una madre! ioué sena de la cria
tura en esta ¡íeria maldecida, sin el inela-
ble consuelo que derramas en nuestros co
razones?..., 



Salvador crecia, y crocian lambien á fa 
f)ar el desprecio de su padre, v les sarcas
mos de siia hermanos; su rostro bellísimo 
hubiera causado envidia t> la mas heiniosa 
nuiger; y su alma era jiura como la crea
ción.... nn tiulc de me'ancolia derrama
do por sns inleresanles facciones, revelaba 
los padec¡n¡ieñlos 'de su corazón. Ruhens 
entusiasmado hubiera crcido ver eu él el 
raodclodesu Madonna, y.Murillocomparado 
su semblante al de la Virgen de los siettí 
dolores! 

Ali! nadie comprendía á Salvador 
muchas veces al llevar al prado vecino las 
cinco ovejas confiadas á su custodia, se 
sentaba en la nudüda yerba, y contempla
ba arrobado la bella Naturaleza. Fijos los 
ojos en las maravillas que|)or todas paites se 
osientaban á su vista, olvidaba suí penas? 
su imai-'inacion le trasportaba á nn mundo 
ideal, henchido de ilusiones. Entonces era 
ciando se revelaba su genio de artista..... 
hubiera trocado todas las riquezas del uni
verso por un lápiz, por un (¡edazo de papel!.' 

Pero, cuando el sol se ocultaba detrás 
del horizonte, cuando la esquila de! ¡tesado 
buev anunciaba la vuelta del labrador, en-



lonccsera forzoso relornar h su casa: destt-
parecian las májicas ilusiones, y sus ojos se 
inundaban de lágrimas. 

Acostumbraba su padie concurrir ea 
derla éjioca del año á una feria »:ercana,, 
para realizar los lirodiiclos de su reducida 
heredad, y acostumbraba igualmente Iraei' 
á susl.ijos algunos regalillos. Aun qne se
vero é MifltíxiWe, el anciano soldado amaba 
á Salvador, y habiendo notado su afición á 
esas qne éllíamaba frusleiias, compróle un 
lápiz y algunas toscas pinturas Todos 
los jóvenes esperaban con ansia la vuelta 
de su padre. 

—,(íuanlas cosas nos traerá! Si me 
corajjrára una ¡escojjeta. decia el mayor, no 
dejaría |)ájai'0 vivo, en todas estas cerca
nías. 

Salvador seeslremecia dicwindo «pobr£s 
pajarillosl ,.. 

«=^^5 quisiera yo ana guitarra, anadia 
otro; \eiias que pronto locaba cejor que 
Mallas el herrador. 

Cada cual espresaba su deseo..,, pero 
Salvador callaba, pues no podia esperér 
cosa alguna; su padre le habia reñido fuei-
lemente la víspera por dejar con sus dislra-



«iones que se eslraviase la mas hermosa 
©veja, nada, era seguro, nada debía aguar
dar 

-=((Y tu que quisieras, Salrador? le pre
guntó su hermano mas pequeño. 

==»¿Yo?.... y no alcanzó á proseguir é 
joven arlisla. 

—Bah! que le han de traer! dijo el ma
yor ¿So sabes qne la echa de señorito, y 
que padre le riñó ayer?.... Vean vdes. qué 
pastor! Dejar perder la oveja negra! Di
ce muy bien padre, cuando asegura que 
para nada sirves. 

El pobre niño devoraba en silencio las 
burlescas espresiones de su hermano, reti
rándose al pajar; sitio que habia elegido pa* 
sus meditaciones. 

Llegó por fm la deseada vuelta del sol
dado'. Sus hijos le abrazaron abromándole 
con mil preguntas, mientras que Salvador, 
algo apartado, na se atrevía k mezclarse en 
elcorounGoíoqaio. 

Su padre lo notó; y dirigiéndose á él, 
le dijo. 

•=¿Y qué, Salvador no me abrazas? 
«=«0h sí, padre miol y BUS brazos estre

charon convulsivamente al autor de sui 



días:. 
—Mil-a, también he Iraido un regalo pa

ra li. 
—Un regalo! gritaron á'la vez los oíros 

niños, admirados del procedei- de su [¡adre. 
—Si; loma; creo que te gustará, y espe-» 

ro que te aiilicarás de mejor grado á cum
plir con tus obligaciones. 

Salvador, al ver el lápiz y las pinturas, 
no |)udo conlener la efusión de alegría que 
se apoderó de su alma. 

—Dios mió, un lápiz!.... y el estrecho 
abrazo que á\6 á su ¡ladre, asi como las lá
grimas que no pudo contener, dieron á co
nocer al anciano que no so babia engañado 

.eu su elección. 
Rosalía estaba absorta... Contemplaba 

muda de admiración una esceea tan hermo-
M ; SU corazón de madie se regocijaba coo 
la ventura de su hijo, como se regocijan los 
úngeles cuando llega un alma á la mansión 
celeste. 

Salvador no cesaba de examinar su te
soro; todos los dias dibujaba algún árbol 
con sus formas eslrañas; pero, las flores... 
ahr las flores eran sus modelos favoritos... 
Copiaba la naluraleza en todo su esple^r 



flor; y en sn> cróiuis inforir.f's liasluciase 
la ins|fraci(¡ii dul itilisla.... 0!i¡ ya era fc-
Yu. Salvador! Su padre ¡c dejaba ('nlretíar,>e 
ii sn ocupación favoiila; pues aquel lioui-
l)!e, 1 lisliro y franco comprendió al punto 
•¡lie su lijjo i'.o Labia nacido paia la agri
cultura. 

—Cuando sea un hombre, decía en sn* 
adeiilros, ¡al vez liara una brillanle f'orlu-
lut; pero ¿que es un pintor en el mundo?... 
llai)biuio asi. encojíase de hombros, y DO 
liaba iiinclio en el ¡¡recoz talento de Salva
dor. 

Mieiifia.s lauto, liuc^lro joven se per-
feco¡oHa!»a visiblemeiite; ya no eian tuu 
iníormes su bosq\i('jos; los contornos adqui-
riaii una suavidad, una cspiesion asombro
sa: sus claros o.scuids revelaban una mano 
(le ariista, La naturaleza solo era su maes
tro y el joven discípulo se aprovecbab» 
asombrosamente de sus loanones. 

Un a(íciderile iu>|)!eYÍslo cambió de re
pente la suerte de Salvador. Su padre al 
•luerer atravesar una zanja que separaba 
*u heiedad del cammo resl, ciiyó en ella 
V se fractuió un brazo recibiendo al mi-̂ mo 
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tiempo varias conltisrones en fa cuíim;' 
transpoitaion al anciano á su calwila, y 
def-|)iios (ic al^íiinoi (üas de p.Klcciniienlos 
y :le dolores, siiciiinljio eiilie lo» brazos do 
su dcsulada farnilia. 

Kl licrmaBo mayor se encarjjó .enlonces 
del cortijo, y prnicsió que si Salvador no 
trabajaba como losdeuias, no podra mar^k'-
nerle. F,n vano su madre protrgra á su que
rido hijo; Salvador mî mo se negó á leci-
bii' beneficios que en cierto modo le degra
daban ?. los ojos de hi fandra; aunque bnénf-
y virluo.so, indifínóse viendo la avaricia de 
su berniano. Determinó, pues, dejar la ca
sa |)aterna, y buwar su existencia por el 
inundo^.... Comunicó su proyecto á la fa
milia reunida, y'odos se alcfjraron de sn 
dclerminatio'i, que les libertaba, como de-
cian, de nn holgazán. Rosalia solartienle «e 
opuso á tal proyecto,y juró que Sdvador 
se quedaría en casa como siempre, pero, 
nneslro joven se negó absolulau.enle a ello 
diciéndola: «Permitiílme, madie mia, que 
Ti'.c ausente; no tengo edad suficienle ()ara 
saberme conducir: algún dia voveicis á ver 
á vuestro hijo, y entonces tal vez «o o-- pe
sará. 
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fSjo -por'fin el idia de la paríidiT, y Ii 
-'Víspora, .se cncaiii.i;i(') ai cemciilorio [¡aiu 
«¡•ar soijre eJ .sepiikro do su padre.... 
•üiü con fervor, coii onlu-síiasnio; y des-
|ru«,s de íialieiíe im|j3()rado para que 
deíde la fliaiision <)e ]o.s jiislo.s se dig-
imra bendecir á su hijo, relirásce conel 
coiazon salisfedio de haber cumplido lan 
|)iiidoso (leiicr. 

Su madre, .siimcrjida í"!! Ilaiilo, pi'epa-
ró los esca.'ios efi'clos (¡ue debia llevar su 
•fiijo; y ai (U.'s¡)odi!í;ele enlreí^o una caria 
de diltíijo loriada de talude \erde (¡ue 
hdWa luanJado ¿comprar para él a la ciu
dad vecina. 

Amai'ga fué la de.ipodida para su cora-
yon nialerna], Saha<í(»r la fubró de besos, 
|X'ro al íin. dc.>;prendiérKÍose de sus brazos, 
\!Í/o uJKi ligera .señal con la mano a sus 
Leinianos. qiK; <'fln gu.4() k dejaban parlii-, 
y salió prccijiiladameiitc a! camino. 

Cuando l!u!)o andado «n buen trecho, 
volvió lu cabeza para d«spediise, por la 
lillin'.a ve/, qutzá de la ca.«a donde se desli
zara .su infancia l'iia lágrima brilló en 
sus ojos.... y poco ó jioco los árboles ocul
taron la pobre cabana, hasta que deaapaie-
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(¡ó Pnloinmenlc. 
Cuálquioia, ,il mirarla cara arííelicaf 

de niu'slio jíivcn vi;-R(>ro, su ¡.epinTio Im tW-
ropa colgando del iituioso haslon que ll;\ii-
ha ai l.üiiihrodoiocl'.o. y la lierniosa calle
ra cnla mano i?.i¡!iicrda, crceria vua su 
eciiciilo \o*li(lo «ubnese el delicado (:iicr¡io 
(le tma licrna doncella, que huyera del sc-
lar paleino. Kilielanlo, Salvador f.e¡;',iia<I 
aíieiio camino (¡ne conduce a Sevillii h An
daluza, y su imagiuacion juvenil se crealia 
ya de anlemano mil fanláslüas ilii>ior('s, 
Al iin era libre...... littre conxi fl itrefiue 
se eleva en la rei;ion celesle; poco leinipoila 
ba su iiorvetir, | Oícía un lápiz y una her-
luo.vi cartera i(jué mas necesilaba pa
ra hacer foiUina? 

Apenas hahia andado cuatro mdlas. 
cuando de repenle se deluvo. Kl sol ceicano 
yaal íeni l iluniinaba loda hi creación.... 
¡Que magniücencia! Siénta.'<e al pié de un 
í'nlifiuo naranjo; el aue enibalsami'do de 
las flores comunica ásu alma rnliisiasla mi 
desusado fuego; álza.<e el genio de la Í!!P| H 
ración; despliépase como por encaüln el 
terso jiap.el; el lápiz está en sus mar.os, y 
el e-<pecláculo encantador que se desai rolla 
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íi «H \i:-!a, !*o lra!-li)(l<T con loda ••ni fíri^\;\ 
»í l.i l)lai¡{-a iniíiina l.\ arlisla l:a iit itadi) h 
í>,o,.; lia (i'¡ii.ii!() una de sus ohías; lo'iq 
lili (' vida \ ; liorln en el ÜÍI ll•a^ladü.... Ef 
íi;i;j('slii<)ío B;'lisco fVií* I lamas \ delgu-
das !ían,|iiillas qiii»?e utaiíaii por voíicer la 
rápida conici le: !a lü-i'-dcra e-niailada (ie 
I! il flores (¡lie brilla;! coii o di maules lie-
lidos por les rasos del sol; el a|;iel.!do le-
hSw tío o\(jas que Uw: e:i el ceiilro como 
il!».' isla en niedi i del Océano: la hernio.-a 
qiíiüla, (.ué ft! lleva á lo lejos en aquella 
eiHHíinria, con sus dc-igualcs ^colanas y 
,-ns lilai (as laiode?, la í-ei Cilla heiDiil;', 
riiuada mas aiías, de la que lucen lan selo 
el nefíiuíco te;lio y el ilí.-lico canija:arir;' 
luego fi la ia':UÍerda el \erdoso n.is.le Uc 
oljvoi mecido |)or el viento caiii idioso, y 
en el fondo St'\illa la liemaiSa: cusas p¡-
íiaii'e-ciis lunes leváiilünsesilenciosas como 
el IVio sinuilricro de los héroes de los |)a-
«do-tienipos.... i:ti! lodo e.-to se haljiS 
liasiadado lii'luienle al eslrerlio' cuadro. ;i 
modo de iiníi ihi ion deo[)ii(a. Salvador h»»-
l!Ía nacndido la iiifanciii d«I arle: Salvador 
era pintor eivi arlisi?! 

líacoiidbido su obra.. . El lápiz aban-



jdona sus manos y cae en la fiondo?a wrbii. 
Toca (le conliniio su abrasiuiafenie, re
flexiona y suspira Da re¡!ei!ti' dohia su <'aiv 
li'ia; fíuarda cui ladosamonlo su piecioso 
dihujo; loma su haslon, su pequeño l io . . . 
y fe apresura á llegar i'Sev-ilía aiiles que 
la noche cubia con su sombra üj)aca el ca-
luino que ha de seguir. 

La séptima hora de la larde sonó ti re
loj del coiiveiiío de Capuchinos, al lifuq'O 
que un joven liennoso.';e dinjia a la porle-
lia para pcilir sin duda la ho.sj iii.lidad 
por aqueli I noche. Dos veces el lieriiiaiío 
])orle!-o abrió los labios para pre;;u!ilarJe 
y dos veces coalesíó el joven. \1 i;.«l<ii!le 
fué uduiilido en aíjuel rccmlu de piedad. 

Billa romo IDS áuiíi'lís ilc Milloi). 
maligna co.tu) los diaíjios de Klnpslock. 

BALÜAC. 

Sevilla, con .̂ û cielo a/ul, sus odoríferos 
naranjos y sus amables doncellas, sacudía 
el pesado sueño de una noche de verano. 
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Amanecía en la populosa ciiulad, y ya, co-' 
(lio por encanto, se lu lahan en U hcimoíní' 
Capilal Aiiiiaiiiza los mi! inidos que siem
pre pioduce una desusada aniiv.aí'jon. El 
alcgie barrio de Triaua, adornado conio' 
paia Bti dia de fiesta, lanzaba hacia la i'la-
7a nia\or su Imbulenl;) y diancera ¡lobla-
eion, deseosa de gozar la gran revista que 
en aquella níañaiía dcbia efectuarse. La 
cur-osidad innata en el corazón áo todos los 
iiombres, es para el pueblo Andaluz una 
verdadera necesidad. Sabia que José Bo-
raparte, rey inírnso de España, y á fjiieu 
designaba con diclerios, á \eces iniurinsos-
debia presidir la función militar. Miraba á 
ios soldados írsnceses que cercaban al Mo
narca como otios laníos enemigos; y sin 
embargo, por una anomalía inesj)neable en 
otros países, pero ouiy natural en Sevilla, 
se apresuraba á acudir ala íiesta mililar,-
los hombres [¡ara luci¡- su airoso y puüores-
co liage, y las mugeres para ostentar str 
^'aibo y tener ocasión de lanzará sus amar
telados aííiunos de esas ojeadas que matan 
de amor. En general, ol pueblo es curioso 
por cscelericia, y acude siempie piesuro.so 
á mezclarse ai bullicio, siquiera para sacu-
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dj:- por mi inslaiilc el ÍUCT.-ÜHL' \ nionólíi-
jio 'd-abijo que embarca de coüliiiun su 
existencia. 

Dc-iic las piiineras h¡n\'s del (Jia, !ia 
Xcnlio inmenso (Hiipaba \a las aveni.las y 
loíla la riiTunlceiicia de la plaza en liou'íi.'g 
riebia verificársela revista. Numeroso» ba-j 
fallí'iips fiancescscon unifornies de^^ila |.iei-| 
manecisn, con las armas en descanso, ê ?-1 
caloñados en el (entro; mientias que alf;ii-| 
nos ¡]¡(¡t!oles de caballería pnanlaban l;i>l 
bo;-asciii|ps Reinaba en lus lilas nn iiniíiiii-1 
lio silencio, y la mas exacta disci¡)lin:i de-1 
n)oslia!)a a?a/, (¡ne aqucllds eran so!d;idi)s| 
do Napoleón. KJ (¡uehlo, al ver lanniarci.dl 
continente moderaba su odiii, y solaineniel 
de vez en cuando lanzaba á la ventura al | 
gunas pullas y sarcasmos. ° 

ludrelanto Salvador, despertado \iii: I 
losrepiíjuei de campafia y el ruido de lo* f 
tambores que gejaban á las tropas desde 1 
üus cuarteles basta el puiUo de reunión, se | 
arrojó del lecho hospitalaiio; vistióse apre-g 
surudamente, ydesiMies denarla.s gracias 
al fírave guardián (leí convento que le al
bergara, se dirigió á la i;ilí>6Ía. Alli, poslra-
<io ante la imagen de Jesús, recitó en voz 
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J)aja una lervienle oración, y salió tranquilo 
á lecoiier lasCiilles. 

I'or casiiHÜdad ó por ínstinlo, diiigjé 
sus pasos hacia la l'laza, y como uno de 
laníos curiosos determinó «ozar el nuevo 
especláculo que iba á desarrollarse á su vis-
la. 

= Yrt viene la coniiliva, dijo una \oz. 
Y al inst.iiil8 millares de cabezas, como 

obedeciendo ledas á la vez á un impulso 
mecánico, *& volvieron hacia uno de los án
gulos de la Plaza. 

«=.S¡, ai; ahí viene el rey Pepe; dijo son-
riéndose un joven de i)álidas facciones. 

Callad, im|)ru(lcnte, replicó un anciano, 
no con denuestos dtíhcmos manifestar nues
tra rcpiigiiancia al podar intruso. Con tas 
armas en la mano y no con insípidas chan-
z<;iielas se debe libeitar la patria. 

Salvador, al oir las últimas palabras 
del anciano, suspiró amargamenta, pues 
acababa de cruzar por su mente un lierne 
recuerdo de su padre. 

El fuego del patriotismo se alzaba e i 
m corazua con mas fuerza que nunca, f 
abrasaba su alraa con toda la violencia d« 

3 
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que es capaz el piivíK^giado genio de im ar-
tisla. Iba á lomar parle en h ámucum con 
el oljjefo de apoyar af anejan», prtes el j ó -
\cn daba mueslras de no abanifonar tan 
pronlo el terreno, cuando los redobles de 
tamborea, y el estruendo de ta niHí̂ ic* (fue 
tocaba sin inteiru|)ci"R, tinieroB á eofflwij-
car otro giro á sos ideas. 

Tenia delante de si al rey José, af pri
mogénito de esa familia de [>rinc>pes que 
hallaban tronos doquier, y que como bri
llante- satélites giraban en torno del rcspfan-
deciele planeta llamado Napoleón, Eíaspec-
tu de José Bonaparlc no le repti^nóf como 
creia, y á pesar de buscar minHciosarren-
teen su persona y talento ios mil dfeilos 
que la voz popnlar le aciíacalra, encontró al 
revés en aqu('l hombre elevado «I solio es- • 
pañol, un conjunto agradable, linisimos 
modales y en su rostro, alí̂ o frió y desco
lorido, un matiz de bondad y mansedum
bre que no esperaba hallar en él. Seguíale : 
un brilluiile y estrepitoso Estado mayor, os- < 
tentando un lujo de bordados que contras
taban visiblemente con el poile sencillo ilel 
monarca; y entre esto séquito, compuesto 
en su mayor parle de oficiales fraucescs, »:« 
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nolahan, án «nbargo, al^junos osixiBofes 
í]i«;<)CHp;ihan á la sazón alfós puestos en 
3a AdiiünisliacHjn y i. ejércilo dd nuevo 
;f'oI)iern«. 

Las maniobra*! {irincipiaron inmediaía-
menle; y auiiquolas lírHIantes evoluciones 
•de las liHjwKs, y 3a ra|jjdez y precisión con 
que .«cejí'ciila!wn tenia cautivada la alen-
jcion de íes csp̂ x-UMloie*, no asi sucedió ú 
Salvador, quv lialjjéndosc reUiadodel gen-
lio que coronaba las aceras de la Plaza, se 
sentó li isíe y inedilabundo so!)re un guar-
ciacaiiinn. riflexionando en el eslatli» de ¿a 
fía tria y en el • orveiiir ik. Kspafia. El fue¿jo 
ílcl pairioiismo y el aol genio ardian á la 
j)aren su corazón, desde que babia comen
zado é comprender la iiiaiuiavélica |)olilica 
de Uonajiarle con iies()ecto á la Península. 
Kl joven pinlor, bijo de un valiente, no pe
dia |«in)anecer insensiiile á la bumillacion 
de su país, y al ver cercada de (ropas eá-
Uanguras una de las mas bellas dudadas de 
t s p ñ a , no caijia contuviese su ck'S})ecbo, 
y palabras de vergüenza y de maldición se 
escapaban de sus labios. 

De pronto, y cuando mas engolfado se 
se iiallaLa en sus de-^giiiadoras ideas, sin -



lió des]Í2arse por su rnslio un blanco y por-
furoado pañuelo que al punió cayó á sus 
pies. Apresurarse álcvanlarlo, y volver la 
"visla hacia el biilcon rjiie estaba sobre su 
raheza, fué obra de un momenlo. Yió en él 
¡i varias señoras c¡ue desde alli conlenipln-
baiilasmaniobras del cuerpo de ejército; 
y no sabiendo á cnal de ellas dirijirse para 
devolver ía prenda que liabia recogido, per-
TÍtaneció indeciso en el umbral de la puerta, 
mirando allernalivamente va al balcón, 
donde »odos los ojos estaban lijo? en la plHza. 
ya al pnñnelo, que por sa calidad y ricos 
bordados debia pertenecer á una de aque
llas jóvenes. Suponiendo, pues, no ser visto, 
y aguijoneado por una curiosidad, perdo
nable á los diez y ocho años, desdobló el 
lienzo, y exanunó con escrupulctsidad todas 
las punías con el objeto de descubrir un 
nombre, un indiiio cualquiera por donde 
viniese eu conocimiento de quien era su 
dueño. No fué vana su dili^^encia, porque 
dislin;;uió al punto esta palabra priniorosa-
menle bordada vCarolina.» 

Salvador era extremado en lodo; sus de
licadas fibías, en el estado de irritación en 
"lie se cnconlaban, poblaron al inslanle m 



préíicn imaginarion de mil sensaciones TON 
t i^l i l I lHi iS. 

(iarclina!.... esle níimbre halugaiía sil 
oído (onin una mi'isica celestial. La que 
tal nombre lüviese dehia aparecer á sii.̂  
ojds romo el cdnjunlo fio las gracias, corno 
tallada de sus sueños, l'oiiie joven' de aquí 
eii adelaiile, tifs liranos ilian ;\ dispulaise 
su cxisleiicia- el arle la paliia, el amor. 

Knlrelaiilo habla concluido la revista; 
el jíiiehlü retornaba á sus cas_as y la tropa ¡i 
silo cnarlete, poro Sahadorpcrmanecid on 
el mismo punto: respirando el enüjiiagador 
aroma que despedía su tesoro y con la vis-
la chiNada on el balcón, aguardaba que la 
casualidad, quizíi fatal para él, le diera 4 
conocer á quien perteiiecia el pañuelo. Af 
desfilar el Rey con su comitiva [lara retornar 
á la casa de Gobierno, q.ie liabilaba nio-
menlaneamente, pasó por delante de las se-
fioras; que .se apresuraron á vitorearle, agi
tando todas en el aire sus pañuelos. Salva
dor miró entonces ron suma atención, v '"e-
jtaró en una lindísima jó\en que con un 
gesio gracio.-o saludó con la roano al n¡o-
imica l'alpitó fuerte mente su corazón, poi
que sin duda aquella bellísima donc.'lla era 
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3a que buscaba. 
l'asó por delanJe de él eí regio «t̂ qmtto 

«n que seJignase siquiera arrojai-kí una 
mirada. Toda su alendüii se iialaa conceii-
Iradoon un soioobielo; sus ojos como Jos de 
la fastj.iadoi-a seriJenle quealrae á la pr^ja 
fliOí,'nLlizáiid(Ja, [jeruiaiii'oian lijos en <iqut'l 
centro de donaire y hemiosura, cuanikxie 
repente .sedilalaroii «is pupilas, el canr.itj 
.desús mejillas desapareció eoiiio jwr en
canto, y su lisononiia, antes «iulce y b(>n-
dadosa, se tornó enojosa y li.iíia cdeina. 
¿íjnc pudo cauíhiar ían de súbito e! tran
quilo as|>eclo de Salvador? Aydt mil Caroli
na, risueña y al parecer Ma, saludaba á 
la .sazona un joven coronel de húsai'es, fji-
iiele en un hermoso alazán de raza anda
luza. I'l coloquio se prolor!gai)a, y en vano 
el infeliz artista, con el cuflio tend do y el 
oido alerta, procuraba esícucbar las pala
bras (|uc ambos jóvenes se dirijian: nada 
pudo üoniprender, pues usaban el idioma 
iVancésen û dialogo. 

Salvador, con aquella fuerza de iidui-
cion, |)rivilegio esclusivo de los artistas, 
procuró grabar en su memoria las faccio
nes del elegante ccronel, niiculras que este 



» cípíppfím, despoes (le haber iccogido con 
kabiíi(la<) pivstitlifiUulora una rosa bla¡ caí 
frrre fa joven fle-ipreníliá de sus ca'ellus. 
Siéndose ios dos amantes, p»ws al parecer 
h era», y despnes de drrijirse mulntimente 
afgonas paíabiasde despedida, enderezó ef 
jó%en las riendas, pn-ó ef cabalfo, y desa
pareció como un IwbelHno. 

=E')hoiabuena, dijo Salvador con sordo 
acento: tu le Hevas ana rosa; pues yolleta-
ré el pañuelo. 

Y semejante aí maíhechor qm teme fe 
descnbraa con eí robo qire acaba de bat'er, 
fuese alejando poco kpom cabKbajo; y gi
rando después por fas acerbas de la plaza, se 
t:olocó en el lado opuesto, pero frente afren
te á la casa donde babia visto h h jóven^ 

Allí esperó largo tiempo; por fin nna 
berlina descubierta se detuvo en el póiticO' 
de! edificio, á h cual subieron dos mujeres 
una de ellas era Carolina. 

La berlina rodó pausadamente, atrave
só algunas callos y úllinianientese paró an
te la facfiada de antiguo edifitio; pasaron el 
umbral las dos señoras, y Salvador que la» 
babia seguido de lejos, dijo. 

-=Biea; esta es su casa. Obi he de verla, 
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Jie (ie luiblarla. 

UNA AFIIANCKSADA. 

L;is di)S p'.isioiii'S [•rilicipalt'J que 8i! 
»|)Oiler;iii ile! Cüíaz.iii de una iiiu^ui' 
iturunlti el irascui'M) de su vida, bou 
el aiiKir y la ainliicion; la roqnclfria 
y la intriga so» los düs coiidiiclurcs 
fléclricos que anudan la una con h 

o l ía . 
JtiRCR S A S B . 

La Condesa de D...... era una de aque-
llaj mugcres dotadas de hermosura, pero al 
mismo tiempo vic'.ima de uua conslitucioii 
Imlática, anuente y como eu cierto modo 
adormecida. Kducada en un convento bajo 
las rígidas práolicas del mas avanzado uí-
Iramonlanismo, conoció desde luego, por la 
lucha que esperimenlara su interior con la 
vida escolástica que ll'^vaba, cuan difícil la 
seria amoldar su carácter ardoroso á aque
lla monótona mansedumbre. Asi e.s que solo 
»e logrí» hacer de ella una verdadera mogi-
gata Llegó hasta obtener de sus compañera^ 
el dictado de Sania; ) aunque á mUi per-
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manecia hoias enteras anie su pequeño es-
j't'jo (Je novicia, obser\ando con salisfacciuii 
V orf̂ ullo el diario desarrollo de «as encan
tos, calc'iiando con frialdad melódica y 
asombi'oso raciocinio, las gr.mdes ventajas 
que su brillanítí lier'nosura la pioporciona-
ria en el gran mundo, en público aparecía 
ia hipócrita doncella con lan estudiado ru
bor, con una parle tan angelical, con lan 
|:údicos adomane?, que causara admiración 
al mas ascético persoiiage. 

Sus padres, viejos cortesanos de Carlos 
IV, espantados del '̂iro (fue loman las ideas 
tie su hija, pue.» habian dispuesto con anti
cipación de su mano, y leníerosns de que 
contrariase sus dc-igriios. apresuráronse a 
liacarla dr! convento jiara enlazarla con el 
conde de 1) militar achacoso v misán
tropo en éslremp. Estremecióse fa joven 
(uando vio por la primera vez al que iba 
á ser su mai'ido; pero diestra en el arle de 
engañar, opuso, aunque débilmente, sus 
escrúpulos religiosos al mandato paternal; 
y fingiendo quedar luego convencida, cele
bró su malrmionio con el anciano. 

Bien conocía la taimada Señora que so-
4 
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JO cambiaba de cadenas, PÍ bien eslas erarr' 
doradas; esclava anlescon las blanciis loca*' 
de pensionista y esclava alwra con adere
zos de diamanles. 

Mientras vivió eí conde, supo nianhüipr 
á raya la turba osada de brillaiilGs am;i'.lo-
res qae la airigian de coiilinno mil obse
quios; y SI para salisiacer los amorosos de
seos que la aquejaban, disüiií^iiió á algu
nos, fué solo por momenlos; ¡oiquc quería 
pasar su tiempo de prueba con fidelidad. 
Cuando la mnerle de su esposo la dejó li
bre y poderosa comenzó verdaderam-enle 
su reinado, y entonces liguró entre las mas 
hermosas raugeres galantes de su época. 
Satisfizo completamente todos sus caprichos, 
y cuanto mas contrarios se mostraban á la 
general opinión, mayor era su esfuerzo en 
jionerlo por obra. Asi fué como á pesar de 
las anlignas tradiciones de su!; n'ilia, que 
por razón y por deber se manlenia adida 
al antiguo régimen, llorando coütinnaüíenlo 
al prisionero de Valencey, se lanzó ella en 
la bandera opu»?ti<, abrazó con aliinco fl 
partido de Jo.-,£, y fué la mas acérrima 
afrancesada. 

La uii8 na regla de conducta Labia ob-



seiivadoíon lespoclo íx la adopción de Caro-
liiía, l'iiL'ifiína de una ihijilre casa, y al^o 
<.>n!¡uri'nlaíla con !a suya. Personas Jnicio-A 
sas y leJlexivas piescuíaron sus olijeciones 
á la frivola condesa: jieit) a|)oyada eii 
i'l vallüijejilo qucla proporcionaban sns're-
lacioncs, con -el nuevo gobierno, Irinnfó de 
iodos losobsliiculos y llovó consigo á la inle-
lesanlejówn No obró deesle modo por 
cariño ni [¡OÍ- un sonlijuiento de piedad; la 
luiói fana la era ¡ndiíerenle: pero que como 
prcíer.íja, iw sitnipie briüaria su eslrelk, 
q îi?o roíiearso de olra aureola que llamase 
sil; intern!|iCÍo;iá sus espléndidos salones ala 
jlorida juTL'Ulud, y conservar por csle medio 
el crédito do cpie gozaba éntrelas notabiii-
diidí's dt! g!)!)ii':no de Josi', saivu el sacri
ficar después i\ su hija adoptiva a sus ara-
l>icio>os provéelos. 

LA jóveii Carolina, Mía y rodeada de 
hocuMiages, .-«gundaba jierfecíanienle y sin 
Siiix r̂io las maquiavi'lkas intenciones de su 
prolfc'.ora. A cosljinibrada desde su tierna 
edad al mentido lentíuagc que llamamos de 
runvcricion, no babia lorliücado su espíritu 
contra los embates de las pasiones. Educa
da, digámoslo asi; por la Condesa, y do-
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tatla también (Je cierto fondo de natural 
malignidad, dojóhast; deslizar des^fíiidada-
mcnte por el florido declive c¡uc entre aro
mas y loorejí la llevaba á su [.eidicion. lío-
cibia los obsequios de sus adoiadoros, corno 
incieifío debido á su Cstraordinario mérito, 
y corao una forzosa consecuencia del podei' 
(\e sus encantos: sin emba'po, su corazón 
aun inocente jugaba con el amor cual ¡lu
diera hacerlo un niño con un inslrumenlo 
de muerte; y con poca diferencia, traía-
ba á sus amantes como trataba á su ¡oro 
querido ó á su galo favorito. 

Tal era la joven beldad á quien Salva
dor quena entregar su alma.... su corazón 
noble y puro.... su fé de artista. 

RESOLÜCIOxN. 

LciSA. j'Amnnie y límido? ¡rn.inio 
darla vó |>or rer estii reiióinciin! 

AuELii. Pues es un i'i'iióiiieiio si lu 
quiere»; jjüro nada liciii; «le ra
ro y podrás veilo «liur» iiiixno. 

Salvador pasaba mu'"has veces al día 
por la calle en que viv-a rarolnia. Solia pa-
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in(•,«('íT. fPííuidti delante (le la antigua caÑi, 
'11 \¡i iiuiíufla eia una ohra perfecta del es-
liii) Knjuileciói.iLO de ta eilnd media, si 
liíü sobresalía en ella el giislr- orieiilal, :ÍSI 
(•i.nio también en la diíjiosicion de las lia-
j)ilac¡!)nes interiores. >'o!ia!¡ia vuelto á ver 
á la eneanladora que ocupaha de dia y de 
noihe íuspensamiento^;, ni siquiera •erci-
liido al través délas ojivas del baleon el 
admirable peifil de la lu'ieifana. A veces le 
daiíaii lenlaeiones de [¡enetrar en la casa, 
bajo riuil(|nici' especioso prelesto; pero ai 
iüslanleecbaha una ojeada á sus vrsUdos; 
altidia b)S liombi'os v pasaba de largo. 

.Persrf;nido¡¡óreseamor (pie le mataba. 
f¡uiso. en los torios momentos en que la 
ra^on recobraba su iui|)erio, co|)iar en su 
albun todos los monumentos arlísticos de 
'¡(le tanto abunda Sevilla. IMI uno de aque-
ll< s (lias consiifíradüs al estudio de las 15ê  
lias artes, volvió contento y satisl'eclio á sii 
pequeña habitación, pues babia logrado re-
pr<)diic¡r con suma veidad la vetusta Torre 
di»! Oro que aun .se ostenta á orillas del Gua-
diilipiivir, cuando guiado poi lo,- punzantes 
deseos-^e su loca pasión, se diiijió hocia ¡a 
î 'alleen quevivia Curciina. Ilabialeluil ve-
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^,cs ocariido entrar en casa do la Iniéifaníi 
.COI) e! ü!)jelode eül'f'gailu íu pafuid»; [¡ero 
ademas do ¡innce.le poco á piojió.-ilo se-
nu'janle lüedi;;, no queria (iesjirciuicr'-'e 
del i'uiii-o j-eciicrdo que lempla!)¿i los soni-
biios iiiipídsos de su íaiiU'islico amor. De 
repente, ai echar como siempre una ojea
da dolorosa sobre el liiíloiiadi) palacio, pa
recióle distinguir por eiilie las celosías dos 
ojos ne;;nís, claros y lucientes cual dos es
trellas. Dfclienese el mancebo; y resuello í 
no dejar e.>;capar tan buena ocasión, se es-
eslablecv en la acera opuesta, abre el alhun, 
y se emiíeña en dibujiír con fervor la (iinlo-
resca f.icliada. Ag: M;mnse en su deriedor 
ulgüiios curiosos, que, prendados de su 
juvenhul y hermosura, contemplan asom
brados la facilidad con que traslada al |>ar 
peí aquel irozo de severa ar(¡uiteclura; pe
ro el iipecas nota VA admiración g( ner.d: 
el fíenlo del artista le culne '-on sus do
radas alas: corre el liH)iz yiov la tersa lámi
na, y solo á hurtadillas observa con sali>lac-
cion que los iiermo.sosojos negros permane
cen aun en ,'l n¡i;-mo sitio. \í\ dibujo se ha 
ha concluido y allí están ellos todavía. Los 
curiosos, ya satisfechos, se retiraren, y Sal-
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fador se qaeda sen(a<lo con la rabcza apo-' 
\a(fa on sus manos, y sus dos grandes ojos 
azules clavados e) la \erdc ceiosia, donde' 
ye biiíiar sicinpie los dos luceros qu& lanío 
íe arrébalan. 

¿(jMí) mágica ilusión, qué inesplicable 
\enUira le delenian en aquel sitio? Oti! có
mo palpitaba su corazón, como heivia su 
sargre, cuanto hubivra dado por estampar 
su labios on la Olla del vestido de aquella 
{'elostia;'cr¡aluiaque su creadora imagina
ción se complacía en adornar con el mas 
poético prestigio! Está seg'iK» de que le ha 
visto; quizó adivina que el estít aili por ella.' 
Tero,no ¿como hade reparar en un pobre 
artista lan arislocríiiica doncella? 

•=lJn (lia mas de martirio, dice parn sí 
il desdichado joven; un diamas de sufri-
mienlo; ah!¿cuando tendrá Dios lastimado" 
nú? 

Y se preparaba a marchar, cuando un 
lacayo, CUIJÍLMÍO con una magnífica librea, 
se presentó anle él. 

lí\ criado con aquella p;ravc(la(l cómica 
que caracteri/a á los de su clase cuando 
pertenecen á la S'üviíUimbrc. de un grande, 
dirigió á Salvador h jíalabra en CIÍIÜÍ Icr-

file:///erdc
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niino.v 
•=»¿Sij¡i [jiiilüi? 
—S('g;in 
¿No copiabais ahora poco la facliada dü 

Cita casa? , 
=Eiiefeclo. I 
¿Queréis seguirme? \ 
¿X doüde? i 
=AIIÍ j 

Y íoñalaha la casa de Carolina, ¡ 
Oidine; decid «ules á quien perlenece r's- [ 

[e suntiioso edificio. ] 
—A mi ama. la señora condesa de 0. . . . \ 
'=^iKsjóve!i? i 
Sonrióse el criado impcrccplibiemente, \ 

en cuya sonrisa hubiera traslucido unob- \ 
servador cierla malignidail; mas al punti; ^ 
recobró sn mirar impasible, contestando: 

—Conforme. 
—iVome habéis respondido 
—Os he dicho coB/braíe. Lajuvontud do : 

mi señora es relativa. ] 
Poco ducho Salvador en las formas del 

lenguage diplomático que un sirviente de 
buena casa usa siempre, impac¡entáha.se 
de veras al oir las reticencias del lacayo;' 
ésclamí» pues con tono algo desabrido. 
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^-üeciiime poco mas <5 menos la edad d« 
•vuestra ama. 

—No i(«(j<lo decírosla; las señoras de dia-
(incioo ()ierdt'n siempre su fé de bautismo. 

—No exijo saber su edad con escrapu» 
Josidad: bástame que me digáis si es jóvea 
ó señora mavor. 

•=Ni lo uno. ni h otro, señor pintor; no 
puedo respondei' á vuestra pregunta. 

Viendo Salvador que |jerdia visiblemen
te terreno, arriesgó esla pregunta: 

—¿La señora condesa tiene una hija? 
—Si . adoptiva. 
-=¿Como se llama? 
" "La señorita CHroíi.na. 
"=Basla, amigo mió, estoy pronto 4 ie-

^uiros. 
Ye ! artista sin hacer caso de la admi-

Jarion del criado, que volvió á repetir m 
maliciosa sonrisa, pasó adelante, atravesó 
en dos brincos la acera y desapareció Laj« 
*l inmenso pórtico del edificio. 

l i l criado estupefaclo al ver sus mod»r 
Itó descompasaaos ere 6 que estaba loco. 

Ah! lo editaba en (fecto; pero era d« 
»fegr¡a 

t 



SALVADOR EN EL QUINTO CIELO, 

Hay venturas que se stenlen pero qtiff 
DO pueden espresarse. 

ROUSSEAU. CoNfESionES. 

Mienlras se verificaba el anterior diá-' 
logó entre Salvador y el lacayo, otro pasa
ba en el sunluoso relrelo de la Condes i, 
enlre esla y Carolina. 

Los magníficos ojos negros que vislum
brara Salvador perlenecian en efecto á la 
amable huérfana, y en ésto no se habia 
engañado el corazón amante del artista. 

De pronto fijo la joven su vista en la 
calle, sm objeto alguno, hasta que el cor-
jillo de gente que rodeaba á Salvador lla
mó en eslrerao su atención; descubrió lue
go ai hermoso pintor que de tiempo en tiem
po miraba hacia la casa, señal segura de 
que copiaba su fachada. Redoblóse la cu
riosidad de Carolina, y sin decir cosa al
guna á la Condesa, ocupada d la sazón en 
una obra de tapicería, siguid observando 
los movimientos del mancebo. Poco á poco 
desaparecieron los curiosos; el joven habia 
concluido 8u dibujo, y no obstante, perma-
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«ecia aan en el mismo sitio con ademan 
pnsatho y fijos los ojos en ella. A pesar de 
la celosía, es|)enmenló enlonces la doncella 
el magnético influjo de aqneilos ojos azules 
Jlenos de Aiego, que como dos chispas eléc
tricas traspasaban los suyos, sintiendo un 
vivo deseo de ver mas ceiva al atrevidillo 
que osaba contemplarla de aquel modo, y 
los mil rólleos de que jan bien saben valer
se las mugeres para inorarlo que anhelan, 
dirigióse á la Condesa, diciondoJa; 

«=Si vierais, mam*, lo que pasa en la 
calle! 
. ¿Y qué es eso, biji« roía? 

—Cosa [articular; un joven que, al pa-
i-eo^r ditiuja nuestra casa. 

=Será algiin aprendiz de ai lista que ha
ya querido adiestrar su pincel á costa del 
fluestra {)obre choza. 

Esto lo dijo la Condesa sin moverse de 
asiento. Carolina pi-osiííuió: 

—Enel'eclo()arere un lugareño. 
= E n el dia, querida, todos se tienen por 

artistas, apenas aciertan á embaldurnar pa
pel con alguna tosca pintura. 

Carolina, sin contestar á la observación 
satiiica de la condesa, dijo con mimado 
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acento. 
«>=Sabeis que es muy hermoso el lal pin-

torciilo? 
Alzó los ojos la Condesa y los claTÓ en 

«1 rostro de la doncella: pero no pudo liis-
linííuir alteracifm a!gi-na en aquellas fac
ciones juveniles, tan acoslombradas ya á 
disimular. 

—=Cli¡»tos') spria que le llamásemos, ma-
nii; Curiosidad tengo (ie ver el albuu de 
ano de esos hijos de la naturaleza. 

»=Fácilserá complacerle, niña; ¿ meno."--, 
^iie ese hermoso hijo de la nafiiralexa, co
mo tu dices, tenga á bien no dignarse acce
der á tu petición. 

—Probemos, sin embargo. 
La señora Condesa asió con su delicada 

mano la argolla de oro pendiente de una 
delgada cadena del propio metal, y el üi^m-
lino sonido de una campanilla ."ie dejo oír 
en las habilacioues interiores. Al funlo se 
presentó un laca\o y recibió la ói\Jen de 
lalroducir al |)ir.tor. 

Heoius visto ya como cumplió su come
tido.' 

Entrelanlo. Salvador, instalado en la 
aülecámara, deseaba v temia al mismo 
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lícmpo ia enliovisU. Su pecho palpitaba 
ron lina ügihu ion qnf n lliiia á su aidiente 
(ercbro: fijó la aleiicií.n en (ios l"!erivOso» 
••uadiüs fíigantescos (¡lipíicciTüban los in-
Ierro!(vniosde la habiiai ion. Kian dos obra* 
tií.ieslrnsde Codlo y Zii.iiaian, anle las 
(•nales se liubieía eslasii do nueslio joven, 
s' el estado de su espíriin se lo permitiese. 

Sacóle al fin di' aquella loitura men
tal la voz ii'elifiua de nt;a doncelia de ser
vicio, dicióndüle, 

—Las señoras os esperan; ver.iíi conmifíO. 
Lalimiíle/. de Sólvíidcr crecía a la par 

qne se aceicaba el nioüicnlo de ver á so 
adorada; una hora antes huhitMa dadosa 
vida por lograr verla un niinnlo. v ahora 
(|ue sa iban á cuo.plirse sus mas aidientes 

. deseos, temblaba como un delincuente y 
no acertaba á reco!)rar su aiilomo. 

Abl•ió^ela mampara y apareció á íu 
vista la esbelta Carolina. liüda como los 
amores y ak'uu lanío sonrosada. Al punto 
80 encontraron sus OjOs y al instante se ba
jaron; pero en aquella rápida y única mi-
lada, millares de palabras se dijeion. 

Salvador, tímido y encofjií'o. con el 
niietín do que sus g' ucsos y herrados zapa-



[ios resonasen demasiado fiiert" sobre la de-
delicada alfombra del a|josen>,o, permaneció 
clavado en la puerta como la cstaliiH del 
Comendador. La condesa le examinó de 
rpronto con sorpresa; pero, asaz indiiliíente 
con un buen mozo, á quier; solo faltaban 
para brillar en el f̂ ran mundo veslidos mas 
elegantes y cierta facilidad que las gentes 
.<le buen tono adquieren con el líalo social, 
se apresuró á decirle: 

—Acercaos jó\en; hemos obsérvalo con 
salisfac(:i(>n que elejisleis nuestra pobroca^-
sa para trasladar su imáfíen á vuestro al-
bun; y como nos piecjamos ue agradecidas, 
queríamos tener la honra de yeros y daros 
las gracias persona I nien te. 

Estas frases dichas eon todo eJ aplomo 
de una seiíoia de distinción, y aeompaña'ias 
de una media sonrjsa. fueron para Salva
dor á manera de un bálsamo celestial. Ver
dades que el mas fino observador de tretas 
femeninas, no hubiera sabido si lomar aque
llas palabras por una refinada sálira ó 
por un cumplimiento; nuestro joven contes
tó balbuciente: 

—Señora.... el honrado seguramente 
soy \o 
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, -^t^amos, dijo con amabilidad la Coii-̂  
íesa, sentaos á mi lado, y veamos lo que' 
Contiene e! hermoso álbum. 

Y sin abrirle aun, examinó su encua-
dernaciotí que, en efecto, era primorosa. 

—Es un verdadero dije esciamó; digno' 
por todos conceptos de figurar en el loca
dor de una dama ¿No es asi, Caroüna? 

La joven que iiasla entonces no habia-
desplegado sus labios, dijo, fijando en Sal
vador una espresiva núiada. 

—Oh! es muy hermoso. 
Este adjetivo no se dirigía ciertamente al 

álbum. 
—Me permitiréis dijo la señora, 

abriendo el libro. 
Salvador se inclinó. 
El albura contenía en efecto lindísimos di

bujos tomados del natural; pero cuando llegó 
i ver el pintoresco paisage que al salir de su 
Casa dibujó nuestro héroe, creció de pun
to la admiración de las damas; pues acaba
ban de reconoce! la vista de una de las po
sesiones de la condesa. 

—No hay duda, esdaraó ella, os habéis 
empeñado en favorecernos. ¡La mas hermo-' 
sa de mis heredades, la fachada de mi casa 



íótariega'. ... Bien, ióven.... no seremos 
^igralas, ¿verdafl, Caioliny,''' ofircereinos 
al se/i:)!- en canibio fie lan ])i-iri)0!().-;o IraHa-
jo,- tiuesli'o concurso, nucíl^os VHiiwrioi 
para colocarle (iignaiiienle. Olil en el (iia 
escasean lauto lo.s verdaderos ingenios, los 
artistas eiiiinenles! 

—Señora, no merezco de ningún modo 
tanto honor.... mis débiles (••isayos.... 

—Ensayos? dijo á sii vez Carolina; en-
•avfsLsi son obras maesli'as (l<; perfección. 

—Y para principiar os rij'ilareis aqui, 
prosiguió l;i condesa; lendrcs liabilacion en 
mi casa; Carolina aprovechará vuestro» 
consejos con respecto a Í.\IS aguadas... y en 
fin, no sé qué presentimientos me di-.-eu qii« 
aqui seréis feliz. 

No se necesitaba tanto para que Salra-
dor trocara sus recelo? en un inlensó gozo. 
Cómo! iba k habitar bajo el mismo lecho qii« 
•u adorada, respiraiia la atmósfera embal-
«ainada (wr su aliento. Oh! tanta dicha le 
parecía un sueño. 

Al oiría proposición de la condesa sns 
hermosas facciones se colorearon con aquel 
bello matiz rosado privilegio esclusivo d« 
tuiapura v candida juventud. Ingrimas d$ 

2 
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,agradecimienlo y aaior empañaron momfn-
ianeampntfc el terso ciiátal de sus azules 
,ojos, y sus labios espiesaion en eslos lér-
reinoset afecto que le domiRaba. 

—Señora Condesa; acepto con reconoci-
mien o el favor que os dignáis dispensar
me; pues, seguro de vuestra protección, 
uada {)odrá irapedii-nie adquirir algún dia 
un nombre famoso en el arle que profeso; 
porque el premio a <iue aspira mí anabicioQ 
ES escesivamenle elevado. 

Al decirlas úlUraa? palabras, miró k 
Carolina; la joven le comprendió; pero la 
condesa no noló fsla pantomima. 

Desde aquel dia Salvador instalado en 
una linda liabilacion, vestido ya con elegan
cia pudo enlregai'sp sin rebozo á los encan
tos que pi ojwrcionaba á su alma ardienla 
la ventura. Dos poderosos agentes ocíipan sin 
cesar su corazón; el amur t las arles, y el 
amorá Carolina. 

Hasta aqui la vida de el arliíla ?e des-
Üxara tranquila y Vsegado. Criad) en 
medio dfl campa, seiicaio corao las florci 
iJe sus pildoras, no conncia del mundo mas 
Sjue iü \úúo risueño y placentero. ,Sa edu-

6 
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cacion consislia en algunos prcccplos de m<y 
ral, que su corazón naluíalíñenle honrado 
conservaba con fé pura de la primera edad. 
A eslo solo se reducía su esperiencia. Ay! 
cuantas lecciones le quedaban aun que re
cibir! ¡Cuan poco lierapo durarían las K'a- i 
tas ilusiones que elevaban su imaginación j 
á las regiones celeslcs! ¿Sera pr(>|jicio ó ad-1 
verso el deslino que la Providencia le ha = 
reservado? Salvador DO se acordaba de é?. | 
El hoiizonle de su porvenir no se eslendia ̂  
mas allá de los pupúreos labios de Caroli- | 
na; para él el mundo no exislia fuera del í 
hermoso modelo que reprodujeia mi! veces | 
en las fantásticas figuras de sus brillantes | 
creaciones artislicas. Su fama crecía cada| 
dia Días. Las mas elegantes tertulias se dis-1 
pulaban la dicha de poseer por un instante | 
al famoso pintor, al gi'ande aitisla. Oslen-1 
lábase sus admirables lien?0!b en los museos f 
nacionales y doquier resonaban las alaban-i 
zas debidas al estraordinario mérito de Sal-I 
•vador. Las mugeres, sobretodo, entonaban® 
de continuo en derredor de nuestro joven 
un eterno coro de lisonjas; y asi como en
salzado por sus lindas aduladoras, obtuvo 
fácilmente una reputación europea. Dichosa 
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la qnc posáa trn capacho, un diseño olvi-
Aidado en los callones, «na página del al-
liuui del gran nwtoslTO. Habia llegado á ser 
el héroe de la moda y el aslro brillante de 
aquella época. 

La conttesa lenia tatnljien sn parle en 
aquella es|)ecie de apoteosis; pregonaba por 
doquier el niéiilo que le cabía en el hallaz
go de «quel ocdto ílianiante, y osla cir-
.<'unslanda loalraia un diluvio de cumpli
mientos y de i'esiieluosas atenciones, que 
sus misnvuí rivales se apresuraban ¿ tribu
íala y su orgullo quedaba satisfecho cuan-
ülo oia cíaniai- por todas partes. «£"« lapro-
V'ctora (M yrmuk aríisla.» 

¿Y Carolina? ¿Qué sensaciones piodu-
cian en ella, la gloria y la fortuna de Sal
vador? Pronto lo sabremos, 

ÜN CORAZÓN DE MUGER. 

¿Quid leviiis, pluma? Quid piilverc? Venliis» 
Qui vcnio? Mulicre. ¿Quid inulieri;? Nihil. 

DÍSTICO LATIWO. 

Si introdujéramos al lector en un lindo 
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aposenUr coBipueslo (ie tres piezas basf^ívte 
espaciosas, para que le esarainará á su sa
bor, cierlamente que, cualesquiera quo 
fuesen sus gustos, ya se inclinasen al siba-
nlisnoo mas estragada, ya al mas melódico 
puritanismo, quetlari.i satisfecho de seguro 
con el admirable conjunto que oii'eceria a 
sus miradas. La primera pteza que servia 
de antecámara y de salón ue recibo, forma
ba un cuadrilongo bien proporcionado; do« 
rejas con espaciosas hojas de cristales caian 
al jardín, asi como todas las demás venta
nas de los otros cuartos. Penílian de ellas, 
y de las puerta? de comunicación, grandes 
cortinas de mu5elina bordadla con visos de 
raso celeste que, kileiteptando lo-» rayos 
solares, difundfew) p r la estancia tina cla
ridad, semejante á laque produce la luxar-
lificial del alcanfor. Estos córlhiaíífs reco-' 
gidos por amorcillos dorados formaban kíef 
ventura mil graciosos pliegues. En fos car-
leroncs de las pnertas se ostentaban en re
lieve caf richoíos adornos, á la usanza do 
aquella época. EJpiso de madera con em
butidos de alores y pcifeclamenfe encera
do, reclamaba de parle de los visitante» 
sumo aplomo y seguridad, so pena de caer 
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en riiiífulo, resbalando <̂  cada paso. Caa^ 
tro lieuzos de legular laniafio decoraban 
las paredes; renresenlaban las cualro esla--
cioneí, si bien bien perlenecian estas piti-
íiiras á la ópoCa decadente de la escuela Se
villana. El niueblage consistía en dos gran
des sofás forrados de raso negro con gaar-
nicímies doradas, y algunas mesas que sos 
(enian giandes jirroncs de porcelana, en 
lí!3 cuales crecían vegetales exóticos cuya# 
fl:>res esparcían en el aposento sus aromas 
embriagadores. 

Una puéita de conianiGa^ îon daba en
trada á la segunda pieza, que era el gabi
nete de estudio, en el que se ostentaba 
gran profusión de libros, cuadernos, dibu-
jois y papeles de música. Allá un piano, 
acullá una guitarra; acá un bastidor de ta
picería y al otro lado un caballete pai'a pin
tar, todo desordenad) y revuf^llo. En la 
Erímera sala presidia el' coquelismo con su 

aíagadora máscara, filas la scgiinda revé-'. 
íabaá la muger tal cual era, es decir, viva, 
apasiofeda tal \6z, pero incapaz de hacer 
ítrandes sacrílicios en prí'i ni en contra de 
la virtud. Naturaleza vulgar y adocenada 
que solo la rutina de agradar a[)arta al-
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..gun lanío ele la senda comu:;, pero que^ 
nacida en una esfera mediana, hubiera pa
sado desapccibida. La Wrcera pie?a era el 
dorroilorio de Carolina. Veíase en medio 
del aposento el {Uíquefio lecho cnvuello en 
S'U coilinage blanco, pulcro y caeto como 
su duefio. No sé que ambiente de pureza 
respiramos sienipie que entramos en ej 
dormitorio de una doncella. El silencio 
que alli reina, posición de las cnr'Jnas que 
se cierran herméticamente cuai si fuera en 
«n santuario, la cama redonda y mullida, 
sin ofrecer el mas pequeño pli gue. Ja tio'v 
da ja almohada, todo, enlin, de.'ipierla en 
el corazón el respeto y el pudor. 

Carolina estaba allí próxima á levan-^ 
larse, pero sin decidirse aun á llamar á sus 
doncellas; el codo derecho apoyado en el 
almohadón sostenía con la mano su gracio
sa cabeza ceñida con ligero creí¡)on blanco 
que dejaba vagar ;\ la ventura los andulan-
tes bucles de su cabebera de azabache, una 
pequeña cruz de brillantes pendiente de un 
negro cordoncillo, se confundía con la blan
cura de su bien torneado .seno cubierto á 
medias con la nube de enea¡íc, adorno de 
su camisa de batista; y sobre su falda algo 
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encorrada, vacian esporcidos dos pequeilos 
lelralos que conlemiitalia alleriialivrtmenle; 
fepresenlaba el uno hn facciones de Salva
dor y el olio las del Conde rieBelmonl. Ca
rolina amaba á los dos, ó mejor dicho, no 
amaba ániíifinno: el conde, coronel en d 
ejercito francés, vivo, agudo, valiGnle, de 
finísimos modales, y descendiente de ilus
tre casa, fijó desde luego ta ateneion 
de la huérfana; ella recibía sus obse-
f]DÍos con placer, á veces con amoi-; j)C-
ro de repente se interponía entre ellos la 

• gigantesca fama de Salvador; al aspecto frió 
y reservado que caracteriza con frecuencia 
al genio; y contemplaba acuella turba de 
rivales que se disputaban i» porlia el amor 
del grande artista, sin lograr ninguna des
liarle un ffiouiento de la religiosa pasión 
que á ella la profesaba. Oh! como gozaba 
entonces! 

Un enlace con el conde la convenía per-
feetameiito en cuanto á intereses materia
les y nacimiento; pero ademas de ser es-
trangero, su nombre no lucia nunca en los 
boletineidel ejercito; fallaba gloria á aquel 
brillante uniforme; y aunque diestrísimo 
en la diplomacia amorosa, no había triun-



^(lode! corazón espetiiladoi- (Jo Caroliijî  
íino á inedias: a|jareció enloiices Salvador, 
íloi- silvestre arrancada dfl prado que la 
vio nacer, una humorada de doücella ditj 
pábulo á la lcrri')le hoguera que cünsuinia 
el corazón del arlisla, y JMró llegar á ser 
grande entrd los grandes. 

Durait! algún li.ini[X) permaneció Ca-
r ,li(ia como sumergida en profundas re-
tlexiones. Su postura no Labia cambiado 
y apenas si pudiera nolarse esleriormenle 
la terrible lucha que agilaha su corazoD. 
Su ojos cerrados, su compí imida respira
ción y la calma esparcida en sus bellas fac
ciones, formaban ciprio contraste con ei 
ligero 'Vjlor de bistre que sombreaba la par-
je superior de sus mejillas. El insomnio 
habia dejado solamente aquella impercep
tible huella. 

El orgullo de h niuger triunfa al fine 
»er eíposa de un lindo y valiente militar es 
*n s;i concepto muy común; pero compar
tir el deslino de un eminente artista, de un 
grande hombro es apartarse ealei'araenle 
de la trillada senda déla •vulgaridad. Lus 
fc'ilculüs de la fortuna no liabiau entrado 
pdra nada en su deler:i)iuacion, pnes -Icniâ  



= 4 9 = 

|3orsi propia lo suficiente á fin de biillar en 
.('Ifiiiiii niuiídü como una rcinií. Rica, y eii-
''iinihriidi» yov su naciinieiilo, queria serlo 
tiunbjcn por la í^loria: y en este particular 
¡ideo tenia que e ;̂perar del frivolo conde. 
I'or otra (¡ai le; qne triuüfo no alcanzaba su 
vanidad í'ibre sus rivales, que á la n«nor 
insinuac'idii de Salvador liubiera depositado 
á las plantas del joven sus liquezas y su» 
encanlosl 

K.-to, y in'-cho tnas que m decimos, 
pasaba en el interior de la taimada donce
lla, ruando de leiiente una placida sonrisa 
animó su rostro encar.ladoi-; cerr¿ con es
trépito las dos cajilas de retratos, coleán
dolas en spgiiida sobre una cs)nsoln; y agi
tando apresuradamenle una camjwniHa de 
oro, llamó á sns doncella* para que la vis
tiesen. Acudieron e.stas al punto, y mien
tra* que una la cenia un blanqnisirao pei
nador de ga.-a, la otra aprisionaba íius di
minutos pies en unas babuchas de lerciope-
lü turquí. 

Concluidas las opt: .cioncs de su toca
dor matinal, des])idió CÍ n una li¿;era Incli
nación de cabeza á las cama; islas: v sen-

7 ' 



• tintlose á su escritorio, obra perfecia tlff 
«baHisleiia, escribió en un [terfnmado pii-
pel las siguienlt's iíneai. 

(«Salvador: Esloy enteramcnle deiidida; 
soy tuya para siempre.» 

C » 
Laego, en otro papel, cuvo margen, his

toriado y blasonado, dencHaba la oías es
crupulosa diquela, dibujó con sn mejor for
ma de Utra la carta que vamos ü leer. 

('Sr. Conde.» 
«Razonesde la mas alta importancia, y 

que dejo á vuestra penetración, bien acre
ditada, adivinar^ deciden hoy uiismo de mi 
suerte. Empero, mi cariño para con vos 
en nada ha cambiado, puesto que sieD)pre 
es el cariño de una amign. Creo qnc hom
bres do vuestra edad y de vuestro talento 
saben perfeclamenle tomar su parlido; y 
solo os puedo asegurar que lo que fioy os 
parece un misterio, dentro de algún tiem
po es parecerá la cosa mas natural del 
mundo. 

Entretanto, disponed siempre del amis
toso afecto qne os profesa vuestra servidora 
(Carolina de A 

Orró los aos billetes con la mavorsan-
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};re fria; p'iso los sobre» correspondicnles; 
ILimó á un lacayo y los dirigió a su. des-
lino. 

Carolina acahaSa de arrojar el guante 
ii las contraridladts que pudiera oponeile 
su madre adopliva. resuella ix no ceder un 
á|iice, ni ;'i desNiarse un paso de la senda 
(pie habla escogido, por esto, impa<'¡ble y 
Iriaen un momento en (pie oirá cualquiera 
•sentiria la connr cion y /o.-íobra que siem
pre proílucon en el alma las grandes deter
minaciones, colocf'ise soniiondo anle el e«-
j,ejo, junto al cual se alisaba íus negros y 
hrilíaiiics cabellos, y se contenlú con decir 
como (]csar: 

—Va he pasado el Rubiríon. 

SAl.YADOn ExN EL SÉPTIMO CIELO 

¿Q 10 m« falla para sor inual á Oioa'í 

LlZKL. 

Salvador, dolado di' un espiri ualimo 
sin líniiles, como acontece con lodos los 
hombres niarcadj)s por el augusto sello del 



írenio. luchaba en iiie.iio de sus brill.intcs 
triunfos con la viólenla pasión que le con-
snmia. Pocosegniode la impresión (¡uesu 
amor hiciera en el ohjclo de sus ansi.is llo-
taba á merced de sus pensamientos en el 
insondable mar de las suposiciones, Es cier
to que la sonrisa con que stí bella cttatua 
de mármol (asi sí)lia designar á Carolin;;) 
le acogia, encerraba masfeinnrii que las 
que prodigaba el conde. Ks lieiio que al 
confesarla el ejiisodío del ) añiitlo, la jo-
\en le había absucllo de aquel hurlo amo
roso, y annie permitió que lo conseivaso 
en su poder. Ks cierto, también, q':e en 
los frecuentes saraos que duba la condesa, 
le perferia la jó\en por pareja y bailaba 
con él con marcada satisfacción. Empico 
¡cuan desconfiado v receloso es un verdade
ro amante! Todas estas pequi ñas distini^io-
nes le parecían á Sal\ador tan poia C( sa, 
que estaba sieuq^re pronto á dudar de las 
verdaderas nitencmnes A¿ su amada Teniia 
sobretodo el arrojo pioverbial del joven 
oficial francés; y cuaníio loi.sideraba sus 
principios, la pobreza de su cniia y aun su 
mérito pei-sonaI, lemblaba al formar com
paraciones con el Condesiío. Ni siquiera le-



fiin P! (Icrrdio <ii' o.-<lenlárdelos; ¡iiirs hi os-
lu'iiiiuia iirndeicia de la joven habia sabí-
flv iiniiiuL'ir esUi iiiiiiga con una habilidaii 
'lii;!iíi de la usas reímada dipiomncia. 

hu^w, i'.ucs. el lector del a.-ombio y 
iUisniüiíieiilo que le causaría la Iccliira del 
foiiíiihido biiie'.e No hay ¡íluina capaz de 
desciihir la miníenla leaccum quo piodtije-
iftii cii el corazón del aili^la los corios reri-
f.'li:nt'.s esliin\p.i{ios en la p rfumadíi e.̂ qiie-
ia. Ilmá ser dueño déla genlil Caiüliea; 
il-a a poseer al íin el codici'tdo lesoro, obje-
Ic de luengos suípiros v de ciueles insoni-
i'ios. Oh! Cai'diüa. anebalada por ef pres-
li^iodesu lideiilo. se decidla do rejieiiloá en
tonar, sus afanes, abriendo anlo sus oíos 
'i>i porvenir de delitias. Esle supremo uio-
"lenlo pügaba con creces sus muchos dias 
de doloroso existir, rodeando á su corazón 
«'inanle de uca f!Uirnal''a de venlura cuyo 
l'ei'fumo le enibi iagabii de dicha y de pla
car 

Bajo la ini¡iresiori de lan af^radahle sor-
piesa, V sliósc apresuradauienle el mance-
Ĵo \ voló á casa de su amada. 

Carolina le recibió vestida con el sen-
"̂ 'llo ;(C(y/;V;r'que laa»bien sienta á las hcr-



jnosa^. y desplegando la incfalile soni¡>;a 
(¡ue ella sola sabia esprtsar. La entrevista, 
como puede coiisi<!erarlo el ledor. Iiié (¡pi
na y apasionada. (ju/.ái'»nse los juiaiiu'n-
los, las pmleslaciones de un amor eterno, v 
lijóse el venlui'oso dia que deiiia unir deíi § 
iiilivamenlc la sucí le de ámhos amantes, S 

La condesa, ai sabei- la determina ion | 
de Carolina no se lanzo, ciino creeiia al- = 
gimo, en la \\d de las icciiminacioues,- de- | 
masiado muger de mundo para desaprobar = 
un hei'lio consumado, aun cuando la lác- | 
tica de su hija adoptiva adoleciese en cierto | 
modo de aliio brusca v poco caiiflosü para | 
:'on ella, la conde-ia, diclmos, apiobó en | 
todas sus partes loque Ibimaba el triunfo | 
(le $u qucridn hija. Te da sus razones p.i- | 
ra obrar de csle modo, y (1 trascurso de | 
esta historia demostrará el profundo di- | 
simulo y el plan maquiavélico que haiii i | 
íbijado en su cora/.on ajado p<tr las ¡)asio- | 
nes, á fm de precipitar en un abismo de | 
desgracias ¡i aípiellos dos inf/rdtos que te ® 
do se lo debiai. a ella y que leusaban di! 
una manera indirecta, aunque por distintos 
medios coadyuvaré sus mmorales proyectos, 
(jonocia á fondo los caracteres de ambo» 
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amafiles, y el enlace de dos gónios íafl 
upueílus; lan heliTogéncos, era en su sen-
Ur un golpp magistral, un Iriunfo segoro. 

Ei condesilo, por su parle, fiel a su pa
pel de sedu.'.tor imperlerrifo, amando sen-
siialiuenle y nada mas, especie de 1). Juan 
Tenoiio pero menos audaz y precipitado 
que el celebre amante de D." Inés; leyó 
con conlianza y cierta cínica sonrisa la des-
|>edidado Carolina; luego arrojando la car
ia sobre Du mueble, dijo: 

«=Enterado, ahora es mia mas que nun-
cor Conozco las mugeres. 

Y encendió con «aláa un ha'^ano en 
una bujia de csperma rosada que ardia 
aun sobre su rclador. 

Púsose á pasear en el aposento Unzan-
do de vez en cuando grandes bocanadas de 
humo, que subian en foi ma de espiral y de 
sa|¡arccian en la atmósfera déla techumbre, 
y lalareando algunos compases de la úlU-
raa óp"raque había disfrutado 

De repente se paró, y esclamó. 
= Süy un tonto; un buen militar debe 

preparar con s-igacidad sus baterías para 
cuando le loque batir en brecha. Bueno 
fuera que un muele colores disputara el im-



lierio <!('. Venus á un aluiviio de i.. Giasscr 
Hi 1); î la! acnnlccit'se, m silviiri»n -j:! 
lenicilio ei) todos los salones oe la Cliaus-
i^xú' Aiilin Y lie la calk- <if Rivoii-

Dicho eslo, lomó su souiiiien. v la LMI -
ladeCaioliiui. vápo.o ralo, un lacay) 
anunciaba a la condesa de 1) ... la viíila-
del joven coronel. 

UN DIO. 

PERO ^0 Ml'SU..U.. 

El diablo los cria y ellos se jniílan 

PROVEEBIO. 

\lflunos ntnmenlos ánlos de que anun
ciasen al Conde, hallaba.se la señora de ü. 
examinando la correspondencia del t>r. 
Marques de empleado <le alia categoría 
en el gobierno de José. Si e-slumManii^ 
dolidos de la facultad concedida al cui i"-

(I) Célebre b*il;«riu!i ile \» Ópera de Pjr i s 
{»,90*i [w sus dvi.i>ilfjni>s V oicámljlo». 
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s*! li-onciadü Pere? Zurabullo. o cual A loa 
niagiieliziido.s por el señor Cubí nos fuoia 
'•aiile iiilcliiieru'iamos ele aquellos escrilos, 
niuHios (le los mUlerios que aun envuel
ven á losacoiileciniienlos de aquella época, 
apareceiian hoy siu máscara ni velo, y la 
hjsloiia co!ilem|>oránea adelanlaiia un paso 
mas; pero no teniendo á nuestra disposición 
un diablo cojo qne nos sirva de Cicerone 
Como al D. Clenfas, y sin el sufnienle Qui-
do magíiélico, para adquirii- el don de se
gunda vista, nos vamos prwisados á callar 
y á dejar >w albis á nuestros leclores, res-
|iecto al contenido de aquella curiosa cor-
'•«is})endencia. 

Apena* entró el lacayo anunciando la 
visita del Coronel, apresuróse la señora a 
Kuardar todos lo« papeles en una cajila d« 
("esorte, que depositó en un falso de su ga
binete. 

Cuando se presentó el Conde, nada pu-
*> notar ni oyó otra cosa sir.o el ruido es-
'ridenle de abanico qim abria v cerraba 
de prisa la vaj¡!)rosa C > ide^a. [Cuanto ca
bria decirse sobre la historia de este pre
cioso miieblecilo, coüipaaero inse|)arabla 

8 
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de nuestras lindas españolas; Pero sena son
dear un abismo, y ademas apartarnos JJ 
nuestro propósito. 

Recibió la seffora al joven militar oomoí 
se recibe á on antiguo amigo, á quien se 
CDnoce á fondo. Siempre que aquellos dos 
seres se encontraban h solas, usaban un len-
gnage que podia clasificarse como término 
medio entre el cinismo plebeyo y las fútiles 
frases aristócratas. El conde^ito habJa sido 
abante favorecido de la volnplusa D ; 
y séase por cálculo ó por ínteres, no había 
juzgado á projiósito romper unas relaciones 
que le proporcionaban, d falta lie otra cosa, 
algunos buenos ratos. Los zebs que solo 
inlíaman á los veidaderos amantes, Tin 
mirados por ellos como ana añeja ridicu- ] 
]et y uno de sus mas sabrosos placeres con- ' 
sistta en referirse mutuamente sos araoro- j 
sos lances. Por otra parte la Condesa, aun- ; 
que próxima ó cnm|)lir los cuarenta, tenia j 
de su persona un particular cuidado, y si I 
8US formas hablan adquirido cierto grado 5 
de robustez, era todavía loque se llama 
una hermosa uíuper. Muertas ya para ella 
las románticas ilusiones de un amor delica
do y puro, solo erigía altares al amor sen-
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«lal y al delále. 
-=Y bien, mi Casta Diva, supongo sabréis 
ya que he sido despedido eo r«^la; dijo d 
joven echándose con desparpajo sobre [d 
misino sítfáque ocupaba la Condesa. 

=-Efa de esi)erar, caro amico. ¿Qué 
queríais que liiaese Carolina de un bribon-
zuelo como vos? 

—(jue me place: dijo sonriéndose el 
mancebo ¿Y m reputación de seductor pa
risién? 

Al mismo tiempo jugaba con los enca-
ges dd ¡«inador de caciiemira blanco 
de la condesa. 

Vuestra icpulacion? en efecto, peligra en 
eslrenjo; sino que lo diga la gruesa mar
quesa dd Tilo, la difornie Duquesa del Ar
rozal, la gigantesca viuda del Barón de Pi
no Sanio. A la verdad, chiquiío mió, sois 
hombre al agua; y rae alegro-porque esto 
os enseñará á no hacer el amor mas que 
á montañas de carne. Apostarla á que la 
mas delgada de vuestras eomplacienles ami
gas pesa por lo menos diez arrobas. 

==Mala chan/a, Herminia; atacando á 
mis lindas fiorduras te haces un agravio a 
li uiisma. Y sino, mírale en aquel espejo. 



y dime ¿que es eslo? Y señalaba al mi-mo 
tiempo el crrpuieiilo lall« ile la Citndcsa. 

Esta inp' rlinciile observación le valió 
Mn papirolazo bien ajilicacio con el abanico. 

—Miiv mercciilo, dijo rieiitio el Conde; 
pero, en cambio, venga un abrazo 

La Condesa no puso resistencia- alpuna 
al emprendedor oficial, y se contenió con 
rtecir, bquillo» 

Anudóse á poco de nuevo la conversa
ción. El conde rompió el silencio. 

=¿Sabes, Herminia, qu-M(uiero venfíar-
mc de esa lonüíeia de Oiroiina y de aquel 
ostrogodo do Salvador? 

¿Sabes. Alfredo, que le vas haciendo 
imiy exifrenle? 

—¿Como? 
—Porque guardas un rencor de portu

gués á la pobre Carolina. 
—Digo, si le parece que la cosa no Ta

le la pena ¡ 
«^Alfredo, eres un niño, y no conoces á 

las mogeres. 
—Según, princesa mia. 
«=Te digo y le repilo que no las conoces, 

eaando cWlanas con t«io de tragedia ¡Sa-
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— Pero, mi amor se trocó bien [jrnnltf 
Pii fxüo. No nit' era düble 'Jesiicicdila.le, 
|)ii(s !^u UúerAo acallaba la envidia; ¡A;rú 
jure >;i) pérfliila por (!islii;ios nuniios. Ésia 
veiigaiiza. (iiírna deniis [¡ki) mf&tUúos pla
nes, va á eiiM-hcr en mis ledeá á la aliiva 
í^aioiina, f|iie de al^uü liuaijjo á esta parle 
fiircejoa por emaü'Mparse de mi poder. In
feliz.' presa de la viciosa e(iucacion (|IK'lie 
lo '̂rado inspiia;!,), descurü o con la \isla de 
a.iriiilaqiieel hábito de la nitrera nie tomu-
üíca.que tai de ó temprano caerá víctima de 
mis nmqiiinai iones. Ati, Alfredo niio, que 
has sabido alhagar n¡î  nulinaciones, á ti la 
cnlregaré. Poseeriis á osa niiiger otie hoy 
leniincia á tu amor para írocor/een amis-
íad. ¿Oné es ia amistad en i¡na niiigcr de 
mundo? One signiücarion tiene esa voz en
tre una jihende diez y nueve piimaveras y 
un joven de veinte v cuatro? 

«=f']f;l endo. decia pen.-aíivo el conde. 
—Para que el oprobio liiese conijileloera 

Ceiesarii) ponerla en brazos de Salvador; 
mnger de un pie' evo. verá en breve desa-
paiecer todas sns aristocráticas amigas. 
(Jarolina ha cedido a un grande iiiijulso de 
vanidad casándfjse ton un ailisla; ¡-ero cJ 
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bes, Herminia, que quiero vengarme &! 
—Pues qué! ¿he (le dejar que se arra

llen «n paz ese liiitio par de lórlulos? te pa
rece agua íle bori'aja la jujíarrela de Ca
rolina? ¿Kse diablilio ron fallías, que admite 
y aun soliciía mi retrato? ¿que íue da una 
íibra de sus rizos? ¿que me dá ^qué ^i 
yo lo que mt! ha dado? Y cuando se li'ata 
de entregarme su mano, cosa que, como 
lu sabes, se apresuran todas & dar, so sale 
con este lindo papelilo, capaz de hacer agar
rar la luna con los dientes de coraje ai (¡ue 
se cree en posesión del dulcisimo nombre 
de amante. 

—Carolina ha obrado bien. 
—Bien ¿eh.!» 
—lia hecho lo que debía hacer. 
—Lo que debía ¿eh? 
»=Y yo he apoyado su resolución, 
—¿C" que lu tienes la culpa; conque 

es un plan meditado, una intriga sui géne-
ris para deshancarme? 

«=Si. .si, si. 
•==Entonces. en lugar de vengarme de 

ella, lo haré de ti; esclamó el conde con en
fático tono. 

lUóse la Condesa y respondió: 
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—Pues véngaos, señor Ótelo. 
Vengóse en efecto el Conde; pero no por 

étiose enojó la de D.. .. 
Al cabo de algunos instantes, recobró 

ella la palabra: 
=Yamos, niño, basta de locuras. Tene

mos que hablar íormalmenle. 
=Escucbo, dijo con gravedad cómlCI el 

Condesito. 
—la determinación de Carolina es obra 

filia, querido Alfredo; Salvador ¿jue me dn-
be su reputación ha sido para mi muy in
grato. 

Interrumpióla el coronel, diciendo: 
—Pues yo tenia enlendiflo que os pro

fesaba la mayor veneración y qu"se há 
valido varias veces de su crédito para afian
zar el vuestro, vacilmle ya. 

«=Es cierto: pero siempre ha preferido á 
Carolina, y de nada me han servido mis 
baterías femeninas. 

—Si, si, ya os comprendo.... es un ¡«~ 
grato. 

—Te confieso, Alfredo, que ese jóveri 
puro y sencillo me inspiíó una pasión. 

—Pues; unos deseos de 2o grados sobre 
c«ro. Ya entiendo. 
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iriüiido que no transige CUÜ las clase;!, n(!-
inji'ará hiü OLÍÜS do su iiiaiiJo y li' cenará 
filis s,ili»r!r's. ¿Oiit recurso U (nicJará en-
lonífs para recobrar el puesto socia! qiif su 
Diaihado eiilu>i.i>ino la arrebaiara? Aijrazai' 
mis ideas, lanzarse en nuestro partido, (¡ue. 
por nías que lo pregonen, no es el nacional. 
De ahí. !(b disfjuslos, las recriniirm" iones: 
.•salvador, patrióla exaltado, ¡o cederá ni nn 
ípice de sus opiniones; nacido entre ci pi-e-
blo, [R'ítenece al pueblo;) h malaventu
rada Carolina, impulsada p tr el coquctis-
rno. cualidad que he procuiado de.sarrollar 
en ella, buscará en vedados placeres el re
medio • su monótona existencia. Kiíto su
cederá, amigo mió: y en tal estado las co
sas, me habré vengado, sin que sospechen 
siquiera la mano oiulla que aniquilare su 
ventura. 

A medida que la condesa hablaba, cho
cábale á Alfredo el refinado rodeo de que 
«e valia para lograr sus intrigas; pues, aun
que era lo que se llama un calavera en to
da laesiension de la palabra, poseia un co
razón redo y un alma noble, cualidades 
tiiny comunes en la festiva juventud fran
cesa. Pero, como las iduas de rectitud y 
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linnf-adez no (epian para él la significación 
oiMí sdlcmos dalles, solo vi() en lodo eslo 
(I fJt seado fin. la posesión do Caiolinn; y 
aun cuando los medios ;il inlenlo escogidos 
iio piiieciesen los mas n.itiiraies, rl no los 
roiisideruba sino i-oino consecuenci.i de una 
buena calaverada. 

Salió pues de la estancia de la condeíá 
a'lliiriéndose i\ sus planes, y por la noche 
S-' preseiil(') en .-.us salones, con /a sonrisa 
en los labio*. Diiigió un piropo á Carolina, 
felicitó á Salvador por su dicha, y lanzái-
dose en medio de la alegre luiba de Iwii-
laiines, de.̂ iapareció en el íor'ellino de un 
alegre wals. 

La Sra. de D.... se mosiró lambien 
graciosa y placentera; lialiló mucho con 
los dos amantes, v apresuió.se á aprobar el 
buen gusto de Carolina" Últimamente, pre
cipitó de tal modo los prí-paralivoede la f>o-
da, que ocho dias de.'-pues quedaron enla
jados para siempre Salvador y su adorada. 



UN GUERRILLERO.. 

Dulce fit ilccortini eíl pro ((iilri.! .i»wj. 
HORAIIO. 

1 a« lamenlablt's escienas de Mayo, que 
.tn=aiigieiilaroi) la?; callfsflc Madiid, habiaii 
llenado de iiuügnacioii á los esimOoIes y 
atraído al nombro francés un odiomoüal 
y pioiiindo. Ln todos los úmbilos de la I>-
iiinsüla se aliaron iitadrillas ae hombres 
generosos que, preílrieiido Id muerte á la 
eslran^ora dominación, ccmbalian con he
roísmo contra las temibles fidaiiges del usur
pador. Seis años duró lan formidable lucha 
cuyo término fué el tiiunfo de |os ilefenso-
ro.̂  del suelo natal. Tan cierto es que n:; 
pueblo por muy abatido que esté, encutrir 
ua siempre recurso en su valor para de
fender y conservar m indej.endencia. 

En la época de nneslra historia, Sevilla 
|)ermane"ia aun tranquila en la ajjariencia, 
si b-i-n solo agualdaba propicia ocasión pa-
rn seguir el noble ejemplo de otros muchos 
puntos de la Monarquía. Un rumor sordo 
agitaba la Ciudad, y la Conde.sa de ü 
couocida por su decidida adheüion al Irouo 



de jost", veia desaparecer poco á poco eí 
presligio que la adulación y el temor f;r 
concedieran. No frecucnlaban su casa sino' 
ios r a í comprometidos en el partido l'rancés,-
y la fé íiefía que antes fenia en el podei-
de Napoleón, principiaba á debililarso y á 
inspirarla seiios temores. 

Üllimamenle, dos cartas que recibió, ía 
lina del general Belliard, gobernador de 
Madrid, y la otra del Intendente Salas. \A 
determinaron ¿ trasladarse á la Capital, re
suelta á seguir la suerte del intruso monar
ca, único partido que pudiera toma'- en las 
criticas circunstancias. 

El conde Alfredo, que aun periuanecia 
on Sevilla, encargado poi' su gobierno de 
la insfjeccion de algunos "depósitof de tro-' 
pas rezagadas de los diferentes cuerpos daf 
pjércitü que recorrían las Andalucías, acom
pañaba con fiecueflcia á la condesa, 7 es
peraba impaciente el premio prometido por 
sil malvada amiga; peí o Carolina, si bien 
miraba favorablemente al Conde y aun_ la 
permitía usar con ella de algunas (faniilía-' 
'idades, se conservaba todavía fiel á su ma-
'ido. á quien, sin embargo, no amaba. 

Las mugerts del temple de Carolina «on 



fapaces de sacrificarlo todo á un antojo 
QmM ser ia cscd^ida por el homhíe que 
(Fcfíia uiia aiiieoia de gloria; pero una \n 
íatisl'ectio et-le deseo, ndrole ion iudifcr 
renda ) hasla con fas;iJio. Salvador, en 
Iregado á sus trabajos, no podía dedicar I 
á su niugor lodos sus inslanles; v aunque | 
la ciUíaba sitnipic en eslremo, no eonipren- i 
üia en la naturaleza del lumbre ese con- | 
tinuo rendimiento, esa esclavitud iiereniu ¡ 
que saben ostentar peifedomenle los que g 
aspiran ;i conservar el aoii ¡ de ciertas uiu- | 
geres, esijlotando su vani ¡ad para conse- | 
guir sus perversos tines. El artista crcial 
que su esposa, digna de su nombre, sacri- | 
lícaria gustosa algunas pueriles distraccic- | 
nes en favor del giande oiíjeio que se pro- I 
p()nia, cual era resucitar una escuela na- | 
cional que en otros lieropos habia admira-1 
do e! orbe; pero contaba sin la huéspeda. Ca- f 
rolina, »iciada por su detestable educación, ¡ 
necesitaba del homeniipe á que estaba ¡ 
acostumbrada, llocibia, pues, el AA Conde,® 
ya quR no el de su esposo; y de este modo 
sepuia la senda de perdición que la condu-

j;ia ¿i un abismo. 
Una circuuitantia forluila viuo 6 acele-
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larar el triunfo del Conde cambiando en-
lei ámenle-'I deslino de Salvador. 

Tieaipü hacia que ésle meditaba el pro
cedo de ir á \isilar á su pobre familia cou 
ía esf)iian/a de dultificar en lo posible la 
penosa < xihleacia de su madre y hermanos. 
Comunicó su (lensamiento á Carolifla, que 
se alegró de vjr.se libre por alí:un liem[)o 
de las pequeñas trabas que aun entorpe
cían su conducta, y ó las qne se sugetaba 
\H)f una especie de consecuecia Determinóse 
que ésta se li asladase á la casa de la Conde
sa, y que allí esperase r.olicias de .su mari Jo. 

'Provislo*S;ilv;idor de algunas-,caolida-
des, partió alegrcmenie hacia el hogar na
tal, repasando linraiite ti camino en sun>e-
moria, las gratas ocupaciones de su niñez, 
las |)eqnenas rencillas de ,sus Lermanoíi r 
ÜOIMC todos los afecluo^ cuidados de su 
b||ena madre. 

Cabalgando en un bri(i.»o potro amlaluz 
seguía la izquierda del Guadnlqui>¡r. dele-
leniéndose á cada inslanle para admirar U 
oanipiñ;i y recordar 1;- lugares que en épo
ca n)uy distinta liahia recorrido. De re^jen-
te, 6 Ucaidadela tarde y cuando iba i 
flegar al término de *u viag«, notó jp»r 

file:///isitar


do quter Tpsligios del paso de las Iropíí. 
Aqui viñedos arrancados, allá caseríos iii-
«ndrados, árboles destruidos; en todas par-
lis fa desolación y tal vez la mueite. Es-
treraeci<5se su bondadoso corazón, y Bfís 
horrible idea se fijó de repente en su cere-
bro,comosi un liierro ardiente tr<is|)iisase sus 
miembros. ¿Que habría sido de su familia 
en medio de tantos-horrores? No lo fué da
ble permanecer en tal estado de dudn; es
poleo el caballo, y á poco trecho llegó á la 
«ncrucijada que fornraba la carretera COH 
ía hereda de su casa natal. ¡V»* hay reme
dio, al entrar en la habitación, la encon
trará desierta y asolada; ha deiaparecido 
la hermosa cerca de naranjos; el melonar 
tan cuidadosamente conservado por sus 
hermanos, no existe ya; y hasta el pequeño 
bosque de olivos lleva huellas recientes da 
la hacha destructora. El alegre ganado no 
bala ya en el aprisco, ni el perro, leal guar
dián de la heredad, hace oír sus prolonga
dos ladridos. Reinan alli la soledad y el 
•spanto, y el horrible azote'de la guerra ha 
esparcido «n torno sus sangrientos despojoi. 
Saltador ata su caballo á un árbol medio 
tronchado, y pasea en derredor su estra-
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viaíia "visla, iQuiec le dará noticias áe su 
ftíRiilia? En vano cpuxa por aquellos yel
mos, ()(it's no descubre nin^ua viviente en 
loda la eslcnsion de aqnella dehesa incul
ta, antes lan frondosa y florida. Cansado 
de escudriñar eu vano, i'clornó lenlaoitínte 
•'n f)usí'a do sn caballo, y ya iba á apartar
se de aquellos lugares mustios y desolados, 
mando lo pareci() distinguir á un hombre 
f[ue bajaiw de prisa por un ¡pequeño cerro, 
situado i-í espaldas de la habitación. Deler-
tniuó al punjo aprovechaise de tan buena 
coyuntura para adquirir las notician <|ue d»-
seaba. y al aproximarse el desconocido $a-
iióle al encuentro, diciondole. 

—Disimulad, aniigo mió; ¿podréis dar
me nolirias del paradero de mi fanulia? 

—De vuestra familia! ¿y quien era? 
—íiosalia M...., mi buHia madre.... 
^{)uo oigo.'¿Seriáis acaso mí hermano 

Sal > ador?. 
— El mismo; olil hermano mió! 

V ¡os dos jóvenes íeabrazaion cx)n efu
sión. Pasado este prinier trasporte, s«pa-
lánronsc como de común acuerdo para de
jar correr en silencio las li^grimas «¡juüinuu-
iiabun sus mejillas. 
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Eraperf>, irpacienlc Salvador por «¡aber 
la catástrofe une harto preseiilia, vohió h 
«rrojarse en les brazos de su licrmaiio di
ciendo: 

—Perdona Manuel mi ansiedad: donrt»? 
está mi madre mi buena madre? idomlo 
están rais olros hermanos? 

—En el cielo, esclamó cor. terrible acen
to Manuel. 

-=nan muerto, pues? 
—Han muerto! 

Y rechinaron los diente» del aldeano 
—Oh! te lo suplico, cuéntame esa historia 

horrible. 
=Ahora la sabrás; pero no aqoí. La par

tida eneoiijia anda en mi persecución; han 
puesto precio á mi cabe.:a. 

—Manuel'. 
—Si; ja no soy el parifico aldeado que 

en otro tiempo surcaba alegremente los cam
pos de su heredad; ahora soy un guerri-
ilero, un patrióla, un ravo vengador, al 
cual los franceses llaman El bandido. Sal
vador! el cielo conjurado contra nosotros se 
aplaca al fin, nue»to que nos ha reunido; 
tu me a\udaras á vengar á mi madre y á 
iriS f (bits hermanos, baLriíicados inbu-

file:///oImo
file:///ador


— T a 

mañamente. 

«=Si te lo juro!. 
—Vamos, pues, sigúeme, la vida de pri-

varion y de f:tligas que me he impuesto ha 
faronceado mi lez, pero ha rcg?nerado mi 
alma, Dios ayude nuestra enipresal 

J)ijo y partió velozmente. Salvador ape
nas podía seguií'le; tomando por la brida á 
su caballo, rcroi'rió en breve todo el sen
dero, hasta llf'gar ñ la arruinada habita
ción. Manuel entró en ella, y en el ángulo 
izquierdo levantó con cuidado una piedra 
*• depositó, en un hueco que aquella tapa-
La, un pa[iel doMadn y .mellado. En seguida 
salió, y junto con Salvador emprendió el, 
cümino del cerro, por donde aquel le habia 
vi-ilo bajar. Andiiviei'ou de este modo largo 
IreciiO, guardando profundo silencio; y al 
fiR penetraron en un monte de encinas y 
abetos que se estendia por toda la falda dé 
una gran monlafia; cercanos ,ya á la cum
bre, "paróse de repente Manuel, diciendo: 

—Aquí es. 
Y atravesando un pueulecillo, hecho tío 

toscos maderos, debajo del cual corriaun 
lorrente mugidor, entró en un casorio ariui-

10 
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níiflo, cavas vetuslas paredes (.lenn(a!)an sií 
anligucdiu), y que por la foroia tío íosapo' 
scnlüs. parcci'i habor servido para ona cs-
ploUicion rural. 

—Knlraron los viagcros, se echó \úens(i 
al cahaüu y después, é la páliila luz drr 
lina lampara, coinonzá el gucrrilieio su 
narración. 

ÜNIEPÍSODIO 

t)E LA GUERIíiV DE LA INDnPENl.EKClA* 

Bella, fconiJn Rfillat 
VIRGILIO. 

«Cuando llevado del irresistible dê xii 
de adquirir gloria en el arle que profesa
bas, te ausentaste de nnesiia apaiihle mo
rada, im|)i>lsado también por nuestra dn 
re: a (!e la qne, Dios lo sabe, bastante no-
arrepentimos, delerniniamos dar mayor en-
sauctie a los terrenos que eiilli»úbamo.-
Nusstra buena madre, inconsolable á cau
sa de tu partida, no quizo mezclarse en 
nada; coDociamos, y llegamos por úitirao á 
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apieciar (ieiiidampüíe el iDOlivo ck su Iris-
leza \ la justa qu''jd que de luie^iro |iio-
wikv <iuiü y ciue! leiija. Con e! liiiile rf-
paiai' en cierta niociü inieî lro mal comper-
laujieiilo para coniigo, IraLijiiosá fuerza de 
li'a' ajo (le !iiej(ji-arai' nwíslra posiiion, y íle 
piDfíO!(ioiiai- á su vcji'z loíiasjas ciinoiljiia-
ilcs t-iimpalüiics con nwsiio tsUnJo. Cele
bramos, pues, valias escriluiasile ariieii-
(loscon un señor vef4[io; coi» algunos ahor
ros auiíieiilanios nueslro ganado, plañíamos 
ciivaivs, (iesmcnlamos leirenos liasja en-
lonces iiKullofi, y procuramos dar direc
ción á |U'(juefias fiieiiios que nacían en este 
iiKtnle, para que íios proj)ordonaseu el 
riego que exigían nuestros vaslns jjianlios. 
J)ios bendijo niK-slra labor y conslaiicia, y 
lillimamenle (¡udimos agregar á nueslia 
tediicida lialiilacion, un cuerpo de ediíicio 
para que sirviese de granero y pajar. Asi 
pros¡x.'ramos durante dos años, hasta que 
(Mi Stlicmbre del lercero ociiirió el aconle-
cinuenlo hori ihle (i>:e stgó la exi-lencía /le 
nuestros ¡laiienles y camlüó eulíTamenle 
nii deslino.)) 

«Una noche oscura y lenq>eslnosa, de 
las jiu'as (¡ue se \ei. e¡i liuesln»privilegia-
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do clima do Andahicia, nos haljiamos ico-' 
do temprano en lomo del hogar; niioslrcx 
madre hilabaalamor de la lun.brc; Podro, 
fatigado, descansaba en el viejo sillón de 
nuestro padre, y yo me enlielenia on com
poner algunos aperos de labranza. Hablá
bamos de ti, haciamos comentarios sobre 
tu suerte, y como ignorábamos tu paradero 
nos era imposii)le adquirir' noticias luyas. 
Te creíamos en Madrid ó quizás en pjis es-
lrangGro.=«Oh!. decía nuestra madre, de
be ser feliz, puesto (¡uo no nos escriJK;; si 
le apremiara el infoi'lunio hubiera acudido 
6 su madrn. La ventura es un egoísmo (¡ue 
enfria el corazón.»—Procuraba yo entonces 
disculpar tu silencio, alegaba en el estado 
del pais, la dificultad de las comunicacii)-
nes, el improbo trabajo á que debías suje
tarte para trasjjasar la medianía y gran

ear un nombro entre los buenos pin
tores de la época.—A todas estas razones 
conlestaba ella con repelidas inclinafiones 
de cabeza que indicaban duda y desccMisue-
lo, y siempre concluía cou decir:—51i pobre 
Salvador! quizá no he de volver á verle. 

"El viento siWaba entonces con furor; 
una lluvia fina y conlii.ua eii.p'pabü la 
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licrra, cuando me pareció percibir en loo-*-
lüDanza los prolongados ladridos del perro, 
Le\aiiléii!e sobresaltado, y sia parlidjiar á 
mi madre mi inquietud me abalancé hacia 
la pueila. Los ladridos se oiaii mas cerca
nos, pero la lobreguez de la noche no mo 
perniilia verlos objetos. De repente sentí et 
luido de apresurados f)asos, y poi- un DÍO-
vimiento intuitivo de defensa personal, re
trocedí e.i buíca de mi escopeta y me pre
senté de nuevo en el umbral. Fedi'o despertó 
entonces y acudió presuroso á mi lado, 
mientras que mi madre amedenlada con 
mis preparativos belicosos clamaba sin 
cesar piua imponerse del motivo que oca^ 
sionaba nuostios temores. 

;'A poco lato distinguí pcrf-x'lamente la 
acompasada marcha de algunos hombres 
quo atravesaban el sendero bordado de arra
yanes y peonías, y que escoltados \m el 
perro que de ve^ en cuando giuñia ó la
draba, se dirigían á la habilacion, Grité 
enloncps cuaiii) pude,esclamando: «¿Quie-
'ies sois, seño'cs?» pei'O ellos en lugar de 
''̂ 'spomlerme seguían alanzando. No dudé 
ya de (|ue l'ues'̂ n ladrones, é il)a á temar 
•i i- piecautioiiCs para ejecutar un v¡goiüi>\ 
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rielen?^, cuaiido nw pareció cii^tingiiii- ^\fii 
\ gemidos; miuló onUiíK'tis (le U'i'.lii.a y ré-
sdlvi e-peiur a ¡wé ünne el rouikulo tk' cs-
,1a i¡veniara. 

«En 1); evo lleg;iron á la puerta IOÍ; iles-
coooriíios, liau'ütio sobte una esi;ecte de 
cíuiiüla á un lion^bie, <il parecer ííra\"iiu'n-
le herido. Ve;;ia!i Unios ainuidosy lUiode 
eilos me dijd apresui'adameiiie: «En ¡loni-
bie del Cielo, biieu hombre, liermitiduos 
(lenosilar cii \uesl.a casa ai valieiile 11...— 
l'ero, señores, dije yo; quisiera saber .... 
==EI tiempo irf;e, me e.oütesló el mdilar 
(pues ya luibia reconocido su unil'oniie) los 
malvados enemigos nos persijíuen, y si 
«=No le dejó acabar la frase, y recordando 
al punto las inslrucciüncs de nue>lro buen 
padre:—«Entrad, ks dije; e>lais en la nui-
ra,(Ja de un patriota español. «Apretóme la 
mano con eíusion mi interloenlor. y todos 
.se a|)resura:on á la.Mielrar en la habitación. 
Eran una docena [lOco mas ó menos: hom
bres decidido-j, jiirlenecienles á tina de esas 
forapañias iVancaí» que bajo el nombre de 
guerrilleros hacian una fiiierra inijilacable 
ii los inva.sorcs. Sorprendidos al anochecer 
p r triplicadas fuerzas, habían cembatidü 



í.i'ciosamenip, hasta que un bala fraclurt» 
ílna |)ieina a! bravo lapilan (|i!P los man-
tíalm. Cayó el \aiienle, y sus soMados an
siosos (!(í socorro! le y leiiierosos de que ca-
yt'íé'en poder tit'i enemigo, .'c agruparon 
frii torno suyo, formando un baluarte con 
sus cuerpos, y dando lucrar de este moiír» 
para quo aííínnos de eilos Irasporlaseii d 
herido lejos del camjío de batalla. Prinei-
))iaba'i anochecer y faoscuníhid favorecía 
PUS intentos, sí bie i so rcdoUó la furia de 
los franceses cuando supieron la e5ca[>aloria 
del que á cosía do tantos afanes bi'scaban. 
Siguieron peleando los intiéj'idos guerrille
ros hasta que camliiaron enteramente su 
frente de batalla, para engañar á la colum
na OneuiÍKa que intentase salir en su per
secución; y de repente, emprendiendo la 
retirada, treparon por lo» montes, cuvos 
<encuelns conocen perfectamente, y deja
ron aturdido al enemigo que esperaba con
seguir su completo esierminio. 

I'rotcjíidos por aquel'a maniobra, pu
dieron los que custodiaban al enfermo lle
gar hasta nuestra habiiacion. Su intento 
era penetrar por la s'ei ra hasta el sitio en 
que ahora nos hallamos; pero aumentando-
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se Tilda vez mas los dolores df>l iieiido, m«r-
m l al frío y á la lluvia qiio dilifiullaba el 
patso, resfilvieron dclrneisecn nuestra casa, 

allasla entonces, le lo confieso, horma-
no mío, poco ó nada me había ocupado del 
proceso que á la sazón se venldaba en la 
península. Sepai'ada nuestra heredad de 
la carretera, escasas noticias adquiría, no 
cuidandomptampoco de adquirirlas El gran 
nombre de Napoleón me íascinaba; y ei 
egoísmo que se apodera casi siempre d> 
los hombres felices habia cndiolado las li
bras generosas de mi corazón. Es preciso 
SHfru" para (]ue se despierto la abuegacioD 
y el heroismo; y como nada Labia sufrido 
aun con el trastorno político que csperi-
mentaba mi patria, aceptaba los hechos 
consumados como deducciones forzosas de 
semejante estado de cosas. 

La vista del moribundo guerrero pro
dujo en mi alma una profunda impresión. 
Comencé ¿concebir c'jan grandes eran las 
penas que aquejaban á la nación, cuando 
hijos suyos se arrojaban de este modo á una 
lucha al ¡arecer desesperada, y qne ÍÍH)IO 
la fuerza del odio ó el fuego del entusiasmo 
podía prolongar, l'rodigué pues al herido 
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Joii ¡vas minuciosos cuidados; mí buena ma
dre vendó su herida, y después de despa
char á uno de ios soldados al puebJo ma? 
cercano en busca de un médico, disculirao» 
ol parlido que en tales circunstancias debía
mos loniar. Ocurriónos al punto que íos 
frtuicescs inleiesados en su perdición no de-
jarian de enviar en seguimiento suyo va
rias partidas e.i todas direcciones; que era 
lacil descubriesen rsle retiio, y que antes 
de lodo convenia poner al Sr. (Je íí al 
abrigo de la persecución, al menos momen
táneamente. 

Determinamos, pue.-, transportarle al 
J3ajar, lleno en aquella é|)0ca de paja y fae
no, porque acabábamos de encerrar nues
tras cosfcbas. En efecto, asi se verificó; y 
le colocamos en la cií-ipide del montón que 
tasi tocaba al lecho, en el cual abriamos m 
respiradero suficiente para que circulase el 
aire sm llamar mucho la atención. 

Pasamos toda la noche en aquella fae
na, prometiéndonos un éxito feliz. Los giier 
rilleros después de ayudarnos, tomaron el 
«aroino del monte cjn el objeto de perma
necer en él ocultos y nq des|>ertar en caío 



i!e registro, pero íiempreá la mira, por Í? 
su presencia pudiera sernos de alguna líli-
lidad. 

Burante la mañana sigui-^nls no ociir--
* ritó nada de parlk-nlar a no ser la licgyd» 

de on cirujano adil'fo, que después de cu
rar al enfermo serelitó, ofreciéndonos vol-
yer aT oír» día. El soKiadií) qite le habia Irai-

. do se quedó con nosotros, tomando yo la 
precam-íon de disfi-azarfopara evitar oomi-n-
íarios; A lia larde observartios í> lo lejos un 
fnerfe destacamento franct's que se dirigía 
á la casa, j^nnque procuraba ostentar se
renidad mi corazón lalta faertcmenfe, y i 
medrda que er peligro se acercat^a, sentía 
un ulurdrmieutü, un mal eslar inesplicablG 
que no me pronosficaBa cosa buena. 

El oficial que Ib mandaba SF aproximó 
, 7 DOS preguntó brnlalmenfc sr rabiamos 

\islo pasar á un oficial ht rido, con tales y 
cuales seiías. Mi mcnfira fné sutRme; dí-
jele resueltamente que no. I'areció enfonres 
como convencido; pero al punto, mudando' 
de idea, penetró en la casa. 

—¿Con qué nada habéis \islo? dijo con 
tono interrogativo, mirándonos á lodos á la 
\ez. 
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js=r-?{i»da, respondimos en coro. 
.—¡¿Un oficii»! herido, augadci por íilga-

(iio<i ^iieri;|!loras.^ Importa muclio ai <^rvi-
;CÍo dtí,í?.M. d Uey Josíi primero dar con 
^dn luidlas (ití c ^ fugitivo. 

Tuvimos ,1a cobardia de indinaraos 
guando nombró á «se íirano inlru^. 

—Como noeslra casa queda lanfelirada 
del camiiw).'dije y;Á. 

.l!or «s* mismo, líeiiücó, ¿Croéis que ba-
.ya bascado asilo .en ios punios IrecuetUa-
.düs? 

•=N'o iniedo deciros nada jamas nos ocu
pamos de lo que aíañc al 'jobierno 

Senló.se d üomandaiile ¡enemigo, ai 
jiarecer uali.'íeclio de nyeslras res¿)ueslas; 
pidió algunos refre.scos, v ya se díspoiiia ii 
.marcharse, cuando entió apresuri'.damenle 
un soldado didendoen malísimo es(iíiriol: 

•=Mi comandante, pfi oido genydos fia 
,^1 pajar 

«Kl of¡cÍ3l nos miró á todos con .sucpíi 
.des«;onl¡an!a y luego, dirigiéndos<!¿ mj ma-
die, cuya inquietud se hacia cada vez mas 
palpable, dijo con desabiido tono 

—El herido está aquí; entreg.ulmele y 
re-ípondü de su persona, pu?s tOiíjfo .<íítl;pj» 
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de llevarle al cuartel general vivo ó múerlo, 

«Una láfaga de indignación iluminó las 
pálidas facciones de ílosalia dejándonos á 
todos asorobiados !a altiva ts|)rcfi(m de des
den con que respondía á fas exigencias del 
oficial. 

—Tenéis rázon; el valiente I I — e s t á 
aquí; y aunque cl estado de su herida no 
es de ningún modo satisfartorio, con lodo 
sabed que estáis en casa de nn valiente de
fensor de la patria, cuya viuda conoce de
masiado bien sus deberes para entregar 
cobardemente á un bravo patriota qiití ha 
('ombalíJo siempre por su liey y por su ¡u-
dependencia 

<=Señora' esclamó colérico el gefeenemi-
80-

—Lo dicho, dicho; replicó nuestra fna-
dre, y abriendo al punto un arca, sacó de 
ella el uniforme de nuestro padre, añadien
do: 

—A'ed si míenlo: conocéis este uniforme; 
es el de los libres. Ahf ¿os horiípilais? 

•=E1 ceñu'Jo y harto imprudente ofi
cial, sacó el sable y se abalanzo hacía mi 
madre; pero Pedro, mas ligero que el pen-
tamicnto, le detuvo el brazo, atrayendo so-
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biT si [o^d sn rahia. 
«Knfleíanlo el guerrillero y yo, arma

dos de nuestras escopetas, nos parapelamns 
con mi madre en la alcoba. A los griíos def 
^•omafidantc. que en valde lucliababa por 
desasirse de las manos de hierro que Ití 
sugelaban, acudieron todos los soldados, 
y; al punto cajo Pedro nadando en su san-
p-e, y atravesado el pe';íiü á bayonetazos. 

cí ibre ya el oficial, corrió hacia el apo-
.«cnlo en donde nos hallábamos reí̂ uelíos á 
vender caras nuestras vidas; dio al mismo 
tiempo orden para incendiar el pajar, pues 
leerá inpOíible penetrar en él desconocién
dola entrada secreta. Sus bárbaros man
datos se ejecutaron. El incendio se pro|)aí.'ó 
ron suma rá|)idez, alimenlado jior la paja 
) denia? maleiias inflamables. Incapacita
do el pobre herido de hacer ningiin movi
miento para salir de tan apurada situación, 
pereció al fin ahogado por el humo. 

aKntielanlo las llamas, semejantes i 
un mar embravecido, lanzaban su resplan
dor siniestro por un marco de luz que te-
f'iamos en frente, y amenaza'^an invadir 
t^uestro estrecho refugio; apremiados al 
'iü por el calor sofocante que sj difundía, 



^ arrehalados por nucslia (Io»esp(H:ao,iap, 
iresíilvinios ahijiíiiüs p so al li;i.*é8 (icloie 
«enemigos, y aprovechamos de la ooitfuskai 
,qiic el incendio y un vigoroso alaque (ju¡e 
ii la parle de ü fuera «osleiiian. nos pnipor-
cíonaban para salir, l'era! cuan f'alal nos 
Juéesla resolución! apenas abi^imosJa puer-
;la cuando, sin darno-i lieni|)0 para usar i\e 
nuestros fusiles, liiejeron sobre nosotros una 

¡descarga a i rada .que, lyiiéndorae á mi le-
>vemente, mató á nuestra ,oiadre y Ijei ma-
^0, asi como al liel guerrillero que noí 
,acom|)añaba. Con el dolor agudo que es-
periuicnle, caí en un profundo desmayo, 
que loi- enemigos achacaron á muerte \er -
,da(|era, y viéndonos sin tnovimienld, levol-
.>ieron .contra ios v,ilientes españoles que 
,en gran ninncro hablan ani lido á nuestra 
¡dcíeíisa, avisados por los de la escolla, que 
üjcmpre temieron i,os sorpiviidie-en. 

«Los fianceses hicieron piodif îos di; va
lor para salir del encierro en (pie los teniaii 
boqueados los nuestros, y al Un, á costa 
,de una ¡lérdida inmensa y ;\ favor do la os
curidad que habia venido á ocultar este 
ilraina horrible, pudieron salvarse alguno* 
jdejando abandonada la alquería á l>i ven-
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redoré.*. 
«Kstos buenos compatiioliis, libros ya 

(feciieniig()í, ye aprcsiiraion á reconocer
nos, por si quedase aun alfíiina esperanza. 
tiu efecto, volví en mí, pero fué para caer 
de nufvo en un defirió espantoso que IDQ 
puso á orilías deí «epriicio. 

<'Tran.«portárome á este sitio, jilntamen-
fe con l()s cadáveres dé mi familia que en-
fcrraron cerca de aqni, y cnyas lunillas te 
er.sefiaré; y yó; sediento de ^íengan/a, ju
ré guerra eterna k mis verdugos, y no des
cansar nunca mientras hubiese un solo ene
migo en nuestro territorio. Ya ves como 
cumplo rtií palabra.» 

Cesó de habFar ef gucfrero, y Salva
dor, muáDdofe de hito en hito destrozado 
cf corazón con ef horribfe refalo que aca
baba de ofr, escfaúió: 

—llernoano mió, Fe repito; és necé.sa-» 
rio vengarnos. Si; te confieso que he hecha 
algunos adofantos en el arte que profeso', 
que he adqunido afguna ¡ihrh con niir 

Íroducciones. y que la dulce coyunda dff 
ffneneo me liga para siempre á una raa-

ger encantadora,- pues Lien, estoy deckiido; 
todo lo sacrificaré para cumpÍT dignamente 
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/pon e! sanio deber que nos Iliuna. Dis|)Oij 
de mi, de mi vida, do mis \iaberes. Tod^ 
ái lu\o, lodo peilencco á mi patria. 

Manuel, lleno de gozo. Je abrazó con 
^-fusión, y en seguida le dio parle de suí 
provéelos. 

— El papel que me visle oculiar e;la no
che dijo, conliene órdenes secrelas para to
dos nuestros amigos. Mañana al auochecer 
so reunirán aqui y parlu;emos para obrar 
de concierto con eí bizarro Don .luán Mar
tin, terroi' de los enemigos. Desde este rao-
nienlo le admito en nueslras fdas. Toma, 
añadió entregándole una hermosa escope
ta de Vizcaya, vas á principiar ahora mis
mo lu servicio. 

Y le con lujo lucra de la habitación á 
la entrada de un virecuelo pendiente y muy 
escarpado que comunicaba con la llanura. 

—Nadie lia de pasar por aqui, dijo Ma
nuel, sin responder Iberia, y sm llevar 
chaqueta con alamares negros. Esta es tu 
consigna. AI amanecer vendré á relevarte. 

En seguida dejó solo á Salvador y en 
|rü do nuevo en la arruinada casa. 

file:///iabere.s
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EL EMPECINADO. 

.Podfis decir i vuestro Rey que el Empe
cinado y «US tropas morirán en defensa de 

BU patria. 

Caria de D. Juan Mor/m al Gene
ral francés Hugo. 

Como lo había indicado Manuel, reii-
iiiojonífí en la noche s'guiente unos 84 
hombies; los que provislos de estópelas y 
cananas, empiendieron su marcha por 
aquellas.«ierras, con i-l objeto do unirse á 
las fuerzas que capilaneaba á la sazón el 
valiente Empecinado. Salvador, trocando 
su Irage de ciudadano por el de guerrillero, 
marchaba como los demás lleno de ardor y 
anin ado de una insaciable sed de vengan
za. Aquol carácter d'jice y bondadoso que 
le distinguía habia casi desaparecido del 
todo. 

Después de algunos dias de marcha, 
liechd (on las debidas precauciones, llega
ron por fin á las alturas de Mirabliéno, ea 
donde esperaba el Enj{)ecinado sorprender 

12 
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!a vuelta de una columna francés,! (¡ue ha
bía ido 6 saquear á Sigüenza, Agradeció' 
en eslreuio el valiente gefe la llegada de 
aquel mprevísío socorro, y recüiió á lo* 
escopeteros mandados por Manuel con las 
mayores moeslras de agiadecrmienlo. g 

ISo-nos delendremís en reieiir los lie- | 
chos osíraordinarjos del célebre D. Juan | 
Slarlirí, que durante ios seis años de íuclm | 
llegó á ser la pesadilla de tos genérale.» 1 
franceses. La historia conUniporánea ha i 
recojíido los lauros que adornaron la fren- 8 
le de aquel decidíilo patriota. Lo cierlo es = 
que al momento dislinguió á SaWador, y | 
con pecho franco y leal le impuso del ver- | 
dadero estado de la nación en tan aciagos | 
tiempos El vigoroso rostro del guerrero, | 
sombreado por un espeso y desaliñado bi- f 
gole, le comunicaba cierto aspecto feroz y | 
terrible que contrastaba con la generosidad | 
de su alma, de que no cabe dudarse af i 
ver cons'gnados en los fastos de aquel liem- | 
po los heroicos hechos que solo .<u valor c i 
indomable fuerza de espirito pudieran lle
var á cabo 

Dos días después de la llegada de los 
escopeteros mandados vor Manuel, tuTO 
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lugar la acción de Mirabueno, en que ios 
l'nmcescs «; leliramn con pérdida ooníi-
•<lfral)k', al>an(ioiiaii(lo lodo cl bolin qii« 
Jial)idii lii'dio. Salvador, (]ue peleaba jun
io ai Ktnj)ceiliado, dtís()legó en aquel fu
rioso om'Uí.'nIro lodo el valor de un sol
dado y toda la sangre fria de un vetera
no. Era la primera vez, sin embargo, que 
asistía á UH.I acción de guerra. 

Oíros uKio'aos peligros compartió nues
tro héroe -̂ n coippafíia del aenodado D. 
Marliii y muchos enemigos fueron sacri-
licados á ii s mares de su asesinada familia 
basta que al cabo de seis meses, y halián-
ífose en su cuartel general de Cogolludu, 
llamóle d Em|íecinado á su gabinete y le 
íiaWó en estos términos 

—Querido Salvador; no solo en los 
ranifíos de batalla y con las ai-mas eñ la 
mami se sirve ¡i la pat'ia; he resuello con
fiaros una misión, .:uyo buen éxito depen-
íle de vuestra [lerspicacia y actividad; me 
lie dirijido á vos porque os cono/.(o, y os 
creo <ap;iz paia desem¡¡Gfiarla con toda 
exactitud. Hé aqui de loque se trata. 

«Hace algún tiempo que el general Hu
go y el intendente d»- Guadalajaia no ce-
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san de escribirme para que abandone el 
parlido nacional y me una al gobierno 
usurpador, advirtiéndome que la resisten
cia solo se encuentra organizada por mí 
en las provincias limítrofes de Madrid; 'fk-
ro que todas las meridionak>s obedecen sin 
murmurar á José y que la lucha qne he 
emprendido es insensata y no tiene objeto 
alguno, á nu scv mi provecho personal. 
Quiero, pues, desmentir sus falsas razones. 
Es preciso que las Andalucías sacudan el 
yugo opresor, y que conozcan Ilupo y los 
suyos que los franceses no tenian aquí mas 
lerrilono que el que pisan. 

«Yarias ve<:es me habéis dicho que te-
neis en Sevilla muchos amigos que no es
peran sino una señal para alzaoe contra 
la tiranía que nos oprime: pnes bien, ente
raos de estos despachos; para que conozcáis 
hasta que punto se halla desaeiedilado el 
gobierno usurpador. Massena está e;i com
pleta retirada: id á la capilal andaluza; or-
í,'anizad allí la resistencia; incitad el celo 
de los buenos patriotas. Si conseguís eslus 
fine* la España se salvará; se estremecerán 
sus enemigos, y la con(iu¡sta seri impo
sible.» 
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Asi habló el bizarro gefe, y Salvador; 
avezado á los peligros, prometió iiumpfir 
con elicatia su couielido. Seis meses liabian 
ya trascurrido sin recibir noitcias de sti es
posa, alegrábase, pues, de un suceso que. 
ademas de proporcionarlo una biillaníe oca
sión para ser\ir á sn ¡¡ais, le permitía vol
ver á ver á Carolma, único objeto de sus 
fíensamienlos durante las largas veladas 
del invierno, ó en medio de los aznies de 
la guerra. Muciías veces le asaltaba la idea 
de cual seria la inquietud de su esposa, al 
'¡olai' el profundo silencio que guardara por 
tanto tiempo; pero consolábase advirliendo 
que la ausencia, lejos de hpber debilitado 
en él su pasión, la aumeidaba cada dia, 
íupuso, con bastante probabilidad, que 
"braria igual efecto en su espo-a. y goza-
'la de antemano con la esperanza de las 
dulces caricias que le aguardaban á «ii 
'"egreso. 

Con este motivo apresuró su viage lo 
^üs que pudo; y úlliniamenle, después de 
despedirse de so hermano y del denoda
do D. Juan Martin, salió dé Sevilla, dis
frazado de aldeano Manchego, para no lla-
fliar la atención en caso de encontrar par-



íiíjas enemigas eii el camino, 

LA QUINTA, 

Dejemos h Salvador seguir aU'íireíii»!)-
!o la carielera, y volvamos ii Caidlma, qne 
desde el mismo dia de la |»ai lida de sii ^JS-
poso se liahia liurladado ai palacio de la 
Condesa. 

La joven esposa vio pailir á Salvador 
sin sobresalió ni pesar; y halagada de con-
linuo por su pervers? madre ad )iiiiva, 
podo nilreijarse sin recelo-; 9 su pasión do-
minanle; el placer. Carolina, lilósofa de 
diez y nueve años. maleri;ilisla hasla c-l 
eslremo, jn/gaba que cnm|ilia con lo que 
ella y la malvada Condesa llam.aban con-
miieitcias sovudrs, sienipie que su condiiiv 
la reí.ijada permaneciese ocullaáios ojds 
de la mulldud. Tema sobre el matrimonio 
las ideas mas singulares, v parliduria de 
las avanzadas do( linas del club l'emeiiil 
(pie tdlende los l'iiineos proclamaban la ir,-
depondeneia de la muger, no creía fallar 
á sus com|)romisos de casiida admiliendo 
los obsequios de todos los casquivanos que 
andan á caza de fáciles conquistas. 
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Por eso el Conde Alfredo logró alcan-
ílar so'fe aquel eiprií fort lodas las ven-» 
tnjas que un scduclnr de profesión sabe 
gdquirir c(ia destreza y conservar despuei^ 
fiOr cálculo. 

El peligra que en un principio habiit 
parecido iniüinenle á los agenles y amigos 
de la Condesa, no amenazaba ya tanto, 
mei'fed á alg'inas marchas esiralcpras def 
ejército francés; y por esta eircunslau'ia 
determinó la Sra. de D.... aprovecharse 
de aquella bonanza para recoger ciertas 
suma» colocadas en varias especulaciones, 
vender sus heredades y hacer pasar sus 
fondos al cslrangero, paia si amenazase 
una repentina desgracia poderse salvar fá
cilmente con sn fortuna. 

Sin embargo, no era ya muy seguro 
permanecer en Sevilla, ssñalada como lo 
estaba su casa por foco y centro de todas 
Jas operaciones del nuevo gobierno, y á fui 
de conciliar sus ulteriores planes con su 
seguridad, determinó trasladarse á su casa 
de campo, situada á algunas leguas de la 
Ciudad y la misma que en su primer via-
e<? babia'dibujado Salvador. Comunicó 
sus iutentos á Carolina que convino al 
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jiiijiío y en esta virtud declaró por la no 
p\:e ásiií adidos quepaitiriiifal dia siguieu-
le para su quiída de San Juan. 

En efeci), á las eualro de la larde «̂ n-
Iró la carretela de la Condesa en la ber-
mosa calle de piálano? del Líbano qne con i 
ducia á la escalinata de !a quinta, y una j 
hora después Carolina y olla, despojadas | 
ya del incómodo vestido do camino, plati- | 
caban familiarmente al amor de la lumbie | 
hasta que las llamaron á la mesa. La co- ^ 
mida duró poco; fatigadas del viage v de- | 
scosas de descansar, cada cual se retiró í 
á su habitación, precipitadamente prepar.i- | 
da, pero que no carecía por eso ái-lcomfoii | 
propio de las señoras de su rango. | 

Mientras descansan, pondremos al lee- I 
lor en pocas palabras al corriente de aque- | 
lia hermosa posesión. I 

La quinta de San Juan era un edificio | 
de [lesada arquitectura; cuya techa remon- I 
taba á dos siglos; y aunque después habían | 
hecho <ia él sus diversos dueños varios me- § 
joras, el conjunto ofrecía siempre el aspec
to de mal gusto que se nota en las fábri
cas de aquella época. En cambio los jar
dines eran hermosísimos, dignos del suelo 



ffoe lossUíícnlaba. y iosestiinqut's, bosmic-
(illos, invernailoios' y gruías eran obias 
maestras del buen gusto. Eslendianse ¿ lo 
lí'jos vastas tierras cíe labor, salpicadas de 
blaDcas casitas, eu las qiia r"sidiaD los co
lonos de la Condesa, y coron&ba aqnei lín Jo 
cuadro un eslerso olivar ífue como u'ia 
rcyde guirnalda serpeiiieaba por las altu
ras. La señora D.... ocupaba las habitacio
nes del ala izquierda y Carolina las do la 
deroolia, se/nejantes en un todo. La servi-
<Jumbre se alojarba en c! ToÑdo. El gran sa
lón de recibiuiiento coniprerdia e! primer 
piso á lo 1LI!ÍI;O de ia íaciía, y las vivienda.s 
bajas so reservaban para los huéspedes ó 
forasfeíos que pernorlal.'an oii la quinta. 
Todo estaba nlliajado con primor y segiin 
d gusto moderno. 

En los dias .siguientes !as Señoras reci
bieron las v¡sit;!s de algunos hidal^'c: de U 
vecindad que con la mas estirada etiquela 
hi ofrecicion sus homen-íjes; bien ])ioi)lo 
liubieron encontrado sobradenienl" moju)-
lojia la sida que llevaban, á pesar de jsus 
paseos y diversiones campcs'.ies á no llegar 
un iefuer*i( que diera animación i^ Un 
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íiisufiüile .soledail. El Coronel AÍfrefíf) f 
olios amigos de la Condesa viiiieiotí ájiasar 
algunos dkisto sti compañía. 

El. PASEO. 

Dijo el espíritu icniailoi; 
- --A vos, la mas iicnnosí crí.l 
Itira lie ta naturaliza, os hasi 
prohibido romor (h; esta fiula. 
Comedia y sabréis tanto coimf 
Dios. 

LA SERPIENTE. 

En una di aquellas deliciosas lardes 
que solo se ven en llaliu ó en Espaila, eso» 
(jos jardines de la E\iropa meridional, pro
veció la sociedad de la condesa salir á pa
seo por las pintorescas hnerlus que se os-
lenlaNin en las nvirgenes del Gundiiiquívir. 

Carolina (jue dosile los dia< ai:teriore!* 
íufria la maligna iullnencia del eorde, co-
inelió fd sinij.le/a de escogerle por su caha-
llercKsirvente y asida de su brazo canunaba 
por aquellos senderos alfombrados de >er-
bas y esmaltados de flores. Kl tiempo estaba 
herniosísiniO los [lijnros cantaban en la ei.-
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Tíimada. íomo liiibiora dicho Meleiuiez, y 
ios naranjos ostentaban sus ÜDiados linios. 
i a conik'sa ibaaconipafiada por su parle de, 
su mas rwiente adoiador-' unos de esos 
tü'jos-jíiiene.s que en {odas í'|)0cas se enciien-
Iriin; seres ((rivilefíiaíJos pai'a qiii<>nes pa.-a 
*l tieni[>o sjii dejailcs arrugiis en ia írenle 
i)i eabdJos bliiícos en la cal)eza Todos se 
iidclaiiUron, mientras (¡ue el coronel, con 
3a mira |»ues{a.en sus nioyeclos, se man-
lenia corilaníenuínte üeíias, aunque á dis-
íancia convenK'n'te. 

— Aviveinosel paso, Alfredo, dijo Caro
lina rjénduse,- paes cieerán esos señoi-es, al 
*ei' qüc os (lelencjs -i cada instante, que es
táis (lándoíne una lección de Iwtanica. 
==yué singular mugcr .sois, Carolina de to
do «s reis. Os aseguro que conipaiadas con 
ves, mis alegres paisanas dariau envidia á 
una reunión de académicos, 

= Y poitjué no be reir, señorilo? 
—Porque vue.-lia alegría es un sarcas

mo para mi. 
£=¿l'ar;i vos? replicó Carolina, poniéndo

se sória. 
—OY no os enojéis, señora, porque en

tonces piel'eriré vuestras burlas ii \uerlr0 
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enojo. 
•=Ahora me toca á n i deciros que sois 

may singular, caballero. 
—Decií] k)(k> lo que os aconioíle: malad-

mcfies preciso, pues no k'iigo ol derecho 
tie (¡nejarme. liici.>leis b olro fetiz, y A nú, 
ni siquiera ese cariño queme concedisleis 
entonces queréis dispensarme ahora. 

La joven se ruborizó un poc» y conles-
ló. 

—Alfi'cdo, estoy casadal. 
—Si. c.isada [)eio ¿-iois feliz.' 
El diestro condesilo la examino atenta

mente. 
Carolina suspn'ó. 

• Prosiguió .\llVcdo. 
—La venlura es una siKiJe tras la CIKIF 

corremos lo los, á veces no la alcanramoá,. 
porque equivocamos los senderos 

Nada respondió la joven. 
Añadió el soduclor. 

Vos tenéis la culjia del mal que me de-
voia. Graciosa y amable en dema-ia. nio 
liaheis concedido favores que lepulüii frus-
lerius, lo sé, pero que en otios paises se
rian c( n-iderados por un amante como las 
garantías de sa dicba, coamlos preturso-
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fes (lo lii felicidad. 
—Alfredo, me echas en cara mi bondarf, 

nil ligereza lal vezt 
—Júliarosld en cara, deris! ¿Cónio pn-

diora hacerlo si son los únicos i-e'.'iierdos 
que en mis noclios de íiehre logran calmar 
fl marln io f|iie destro/a mi- aima.̂  No, no 
me entendéis Os lecnerdo Indo cslo, 
fiorquemis lornienloshan llegado á serhor-
IÜJIOS; porque sufro el supücifl de Tánialo; 
por qiie me pre.-enUii» hajo mil forn:as se-
<1nc!oras la dorr.da copa drl placer, á mi, 
sedionlo y ¡¡erdido de amor jior vos, y luego 
la retiráis sin comj)asioH. Ohf sois muy 
cruel Carolina. 

Lajósen, mas que conmovida, apr"-
Uiba oonviiisivameale el brazo de Alfredo, 
\ el color encendido do sus mejillas, asi co
mo kis paljifla'iones Jf! su pecho, revela-
Imn su lurbacion. 

AI rovecli(5se de elTa el dieslio seductor 
pasa en otro sendero, ai parecer solitario, 
í̂ ir, que(-'aroiii!a lo echase de ver. Sa obje-
^" era acabar de .¡na vez con las vacilaciones 
de <n victima, apreciendo á sus ojos como 
*íl héroe de un escena tcriible que había 
t'-oinbinado la visj) la con la condesa, y es-



•perando liiunfar asi de VA di'hii ieí^islcma 
<]uo opoiiia aun á sus deseos la lui'bada 
¿iiroliíia. 

Cpnlinuo '•! Cotnie. 
=Alii)a mía, jcuáiitos sací ilicios lie he

dió pur vosl ;])or \()s, la liiiica lunihiera 
de mi ('S|iirilii! Aun longo en nii poder l;i 
caiia r.ilal qne uparlo para sienipie ntidec
lino del vieslro. Sus lillinuis palabras iiu'-
ron siempre un enigma p r a mi A\I 
liasla ahora, lodavia espero su resoluoior,. 

—Kn verdad, AlIVedo, el alaqne es ai '̂o 
bruseo: \ no lo fs¡ierai)ade vos. ¿Seoesilai-
que os esplique las i'iliinias palabras di' 
aquella caria fiuai? I'ues l>ien, oslas esp'li 
caré, f:se hombre rae fascinaba; ese hom
bre creaba como un Dios; debajo de su • 
pinreles aparceian biilezas luies que ii¡'' 
liguraba admirar las obras de iiuode aque 
líos l'anláslicos jjóni'is de los cucólos oncii- ; 
lales. ¿Oué os diré, Alfredo? (Juise peilc ' 
iiecer i\ ese hombre quise conijiai lir con c'/ 
la corona de ^íona que cenia, reposar cou 
éi b.ijo e! magniíico dosel que la a ¡miración 
general ¡ebabia idzado. Ésla fué mi ambi
ción. Vosotros los hombres, no, no sabéis 
hasla donde alcanza K*. imagmaci", el de-



^d(h nna rhuger. Pues bien; nnifc períe-
Éecei; i\ rs" hombre y lo eoiisegiií. 

AllVedo lenlicó con sorna. 
—Y sin eniuaigo esa envidiable silüacioii 

ós fiíslidió á los lies dtas. 
—Sr. Coiideí 
==Lo coiioci, Caroüna, y si sois franca 

conmigo no ío disimnlareis. Yo, al conlra-
rio, os brindaba con un cielo de delicias: 
os hubiera llevado á ese mundo de filace-
res, donde los hombres son csf-luvos y todüs 
las mugeres reinas, á Fans, en lin.Vuestros 
cnranlos lan distinguidos.... 

Loe ojos de Caroüna brillaban como 
dos ascuas, dolaba el Conde esle piogreso 
y iraló de apresurar el desenlace. 

—Oh.'decid una palabra, una sola, her
mosa mia, y sucumbiré sin duda ó enlo-
íjueceré de júbilo . . Parliremos de aquí... 
Yolamliien soy rico., .. Dejaré el servicio 
niililai- é iremos á Francia. En las orillas 
del í>oira poseo un lindo castillo rodeado de 
suculares chopos.,.. Allí viviremos tranqui
los L'i uno para e! otro; niti seréis mi conde-a 
Kii iiernicsi Cüslellara .Misjardines reanima-
lán el esmalte de sus flores para saludados, 
y mis estanques se admirarán \iendo (sa 
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/raganle rosa de Andalacia renejiírsc en sus 
HTÍSUIIOS. ;OUC vida nos os¡!cr,i. írgc! niiol 
fturaiilc el (üa Cügi-ienios ramillolcs y du-
ranle la noche nos amaremos. Niieslra ('\i>-
le.ncia se deslizará Iraiiciuila y IjonaiuiMe. 
como el manso anoyiielo que fecundiza la 
pradera. 

La agitación de Carolina liabia llegady 
á Sil colmo, é iba !al vez i ceder á las [lom-
|)osas declamaciones do s'i amante, cuando 
un incidenle asaz común en aquellos !iig¡i-
res para que la joven lo cíes ese preparado, 
^ino ;\ liel:;rcn sus labios las dulces espe
ranzas que tan afanosamenío recogía el 
Conde. 

Durante la armoniosa |;lál!ca nabian lle
gado los amanles á un terreno quebrado é 
iDCulto, rodeado por un zarzal espeso. No 
lejos de allí pastaba la torada áü la Conde
sa. De repenle »?. novillo, aíí'.iijoneado sin 
duda por algún travieso pas'orciilo, diviso h 
nuestra pareja, é indignado con la audacia 
de estos visitantes, arremetió ciegan.onte 
fiácia ellos. Carolina, mas roncr'a que vi-
ya,*:e arroj'» en los brazos del Conde. E.-̂ le, 
áfeclando el arrojo que en scpiejaid '̂s casoj 
ostentan los amantes, puso en salvo á la 
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astislada joven, colocándola delras de! >e[o 
(le zarzas, y avanzando con denuedo al 
enciienlro ae\ iracundo animal, tomó del 
suelo Ja capola de Carolina y la tiró á la 
cabeza del loro con lodo el aplomo de un 
cliuiillo. 

Carolina, sobresaltada en eslremo, po
blaba el aire con sus gWtns. Vio de re
pente bambolear a Alfredo, y pasar la fiera 
con la rapidez de una Hecha junto áél. Lue
go le vio "aer en una zanja profunda; y 
después no oiííinguió nada mas; sus ojos 
se cerraron, v cavó sin sentido sóbrela ver-
ba. • 

Al punió acudieron algunos zagales 
apostados allí de inti-nlo, y facilmenle lo
graron apoderarse del harto dócil, animal 
que entretenido en destrozar el tegido que en 
cubria, no pensaba ya en el conde ni en la 
¡inda dama. La ¡lediada que recibió en e| 
cuerno derecho le adviiiio de la presencia 
de los pastores, fiue, preparadas sus hon
das, amenazaban al nías que manso ani
mal, con una tempes!,id de guijarros, sí no 
i'elornaba á unirse con sus compañeros. 
Asi es que emprendió mas que de piisa e| 
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camino ;¡or donde hahia 'venido. 
El loiido*r.o obslaiilc, sfjjuio dti Í;(OC~-

toquedtbió producir en ti animo ronuui-
ccíco de su vkliiua la bien ejeiubída «)-^ 
media que lan hal)iln5<;iile repreíenUua,. 
^alió de la zanja con algunas COIÍIUÍÍOBCÍ' 
tn las rodillas y en la cabeza, á pro
posito para realzar su denodado heioisHio, 
y se dirijió al sil¿o en donde Carolina vál
ela aun siaseulido. 

En eslo llegó igualmenle la Condesa y 
(lemas personas que la acoui|)afiaban, lin-
jiendo g¡ an pesadumbra por lan desf;racia-
do lance, y apresurándose lodos á socorrer 
á la joven, Pre«tovolvió en si, val inslanle 
sus ojos buscaron á AUVedo, á su salvador. 
\'i(')l«j de pié, apoyado en una pequeña pa
red, todo maguílaio y descompueslo, y 
corrió hacia el con nna espresion de ternu
ra tal, que no pudo menos el conde qne 
convencerse de su di';ha. 

Carolina conliruió esta seguridad escla-' \ 
mando: 

—xVlfiedo, ¿eslais herido? ¿Porqué mihi' 
gro habéis escapai'o de lan furioso animal? 

—Oh! no es nada, ya lo \eis. Quena 
salvaros y parecer. 
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—Poreeer, ingrato, ciwndo yo... 
No acabó la iVase, pero sus ojos dijeron 

Ho demás. 
Alfiede iiabia IriunfaíJo. 

f ÜM r?í SIEÑO. 

¡ííómo pasiin la<! horas, 
Cómo p.isaii los (lias, 
Cómo p'jfsii lu<! afios 
t)u oV(«tra trislc vida! 

SISLE.NbEZ. 

Con qué i'apidcí se deslizan los dias de 
filacrr! CarolÍDa cülirgada á la cidpnhle 
pasión que seiilia por <•! Conde, habla ol
vidado do! Indo al infeliz Salvador; creía de 
hiiena íé las engañosas palabras d- su an;an-
le, y fascinada y rendida apuraba con de
licias la envenenada copa del dcleile. ,Ió>en 
y sni espei'ioncia, liuscaba incesanleinenle 
"iil preleslns plausüdes para acallar sus re-
fiord i míenlos V It'gilimai- los resulladns de 
sn primer desliz. ¿n:)nde se hallaba sn es
poso? Cuatro meses habían transcurrido sin 
'lue se dignase iulürmaila ni siquiera de sn 
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paradero. Oh! bien merecida tenia su siier-

tej 
De esle modo procuraba engañarse á sí 

propia la culpable *?s|)osa, y c; ..ndo con
templaba arrobadas las hermosui laccinhcs 
do su adorado, el amor sensiial recobraba 
lodo sn imnerio, acallando con nuevos go
ces los débiles gritos de su concieiifia. 

Alfredo habia legrado de aquella linda 
muger cuanto cabe lograrse de un ser apa-
cion'ido, tesoro de inefables venturas. C;iro-
lina sacriticáiidole su preseple y sn porve
nir, vivía por él y para él; semcj:iha el í;ii-
milde esclavo qne se apresura a cuuiplir 
con los caprichoí< de su Stñor. El conde, por 
un espíritu de relinada vcn̂ ânza. se l>ui-
zó hasta calumniar y ridiculizar á Salva
dor, exigiendu de la delicoeníe esposa que 
coadyuvase á ta! vileza; colmo de la degra
dación de esta desventurada, qne á Ireque 
(le coni[)lacei' á su amante no titubeaba en 
infamar públicamente á aquel cuyo nombre 
llevaba. 

Carolina, sin embargo, presa de vagos 
preseclimienlos, insislia sieiipre en que Al
fredo realiza.se sus doradas pron.esas; pe
ro éslü, sdlisíechos ya sus deseos, comenzó 
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i\ mirar con desvio ü la f|iie áfilos fanlo co-
(liViara, evilrtndo su cori|)af)ía dios enteros 
I.'c»!a eiilrogarse a! [ilacer ile la raza, y tra-
landu á Carolina con síacial urbanidad. 

\1 punió conoció la ¡nlelizcl cambio que 
sp había Yeriíicado eii su amanle; y harto 
(i/>bij ya para quej.irse, sufría en silencio 
las (lovoradoras penas (\in: una miiger sen
sible y orguücsa esperiuiciila cuando la 
indiferencia sucede á la pasión una vei de 
salisfeciía. 

Una mañana al despcrtaise recibió el 
billeie siguiente. 

«Carolina: Mi deber como ndlilar y di-
l>ldmática oxije imperiosan ei ie me pré
senlo en Madrid, para dealo ;dli evacuar 
ciertos encargos del Go')ierac. Mi ausencia 
y descuido han sido notados y ya no me 
es posüile jwi manecer á !u lado po- mas 
tiempo. Olvida si |¡ucíies los cortos instan
tes (le nuestra felicidad. Una níuger, do
lada como tú de b"-! Luiles atractivos asi 00-
nii) de talento y perpicacia. deberá con.so-
larse en breve de e,-la peqneña decepción. 
¿Oue quieres? E\ amor no es eleino; y lií 
misma fue 'o has pn^b.do olvidando jan 
I ronlo entie i. iab¡a:oi el qucjuras;c a' 
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rtjrandf artista. 
«Tal vez nos volvamos A ver algún día, 

y enloncos, despuos de qii? \iayas recorii-
.rio \ifí< biillanlo y lApida (añera, esjuTo 
me agradecerás lo quo hoy hago por lí, 
f)iieslo que de mi amor nada huero podías 
prornelerte.=Tíiyo, Alfredo de lí . . . . 

Ks imposihie deserihir el eíeclo que 
produjeron en la infeliz Carolina las sarcas-
licas palabras que acabamos de Iransciüiir. 
l'n ra\o caido en aqu(il inslanle á sus pies 
no hubiera lraslorn;:do taiilo el sistema 
nervioso de aquella pobre victima de la 
flias ini<-ua se;lu(Cion. Agolpóse toda su san
gro al cerebro; su boca se contrajo; un frió 
mortal se apoderó de ella, seguido de ur, 
temblor epiléptico que desíiguro al momen-
lü sus admirables faccicnes, y ca\ó sin sen
tido en el pavimcnio lanzando un horrro-
roso g! ilo. 

Sus doncellas acudieron, y onconlrán-
ílola fría é inanimada, dieron paite á la 
condesa de este acontecimiento, después 
tle colocar aquella masa meile sobre la ca
nia. Llegó apresuradamente la señora de 
D... . y pudo contemi¡lar á su saibor ios 
resultados de obia. Aquella hermosa mu-
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^¿f, qué oná'llora anles s(- oslrnlulia loza-
lia y sf^nia e¡i el sendeio loiluosoque lia-
feia eicgido, t]ts|;lon!ál)iise herida de iinicr-
k' alpiimer fdpio de la incoiislancia. Al
gunos leniordiniíolos aíligieron el (•orazoii 
=ecó y marchito de la condesa; y al con
templar el cstiaso que de día en día se ma-
nifeslalja en la desesperada joven que un 
licni|io la llamó 4H 7)í«í;';r, un impulso de 
fogiliva compasión desterró por unos dias 
el rencor que abrigaba siempre contra su 
victima. 

Eclre'.anlo Carolina, devorada por la 
calentura, y presa de un horroroK) delirio 
.se consumía sobre un lecho de dolor, como 
la tlor tronchada de raíz que pierde insen
siblemente sus colores y el aroma que per
fumaba el valle. En su profundo desvario 
llamaba sm cesar al ingrato que asi la abaii-
dotwba, suplicaba á Salvador, pedia per-
don y misericordia, y acusaba sin cesar 
á la Condesa como origen de lodos sus mar-
irios. 

Su voz, cual lie una sombra evocada 
del .sepulcro, estremccia a la ¡¡éríida auto
ra de su dc.'ípraeia, que. perseguida por 
aquella perpetua reconvención, se ocultaba 
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^n lo mas rocóndilo de sus aposentos, para 
{Irisar allí los dias Irislcs y las nociies sin 
sueños, espantada de la trenieiií'a espidtioii 
q\ie nicrecia sn crimen, y aloimeiitada por 
Jas negras zozobras que estrujaban su co
razón de harjiía 

Sus mismos criados, testigos de la ter^ 
ribles revelaciones de Carolma, .10 se atre
vían & servirla; deserlaliaü insensiblemente 
de aquella mansión horrible, porque en las 
alteradas facciones de su F( ñora vcian ú 
oada pasfi estampado un seüo de rejjroba-
cioii. 

EL MOTÍN 

¿Que ruido es ese quR se asenirja al 
niijiíio del mar caibravecido? 

Es el puclilo... 

GUSTAVO DBOuir<EAti. 

La retirada del ejército francés que se 
concentraba en el corazón de España, im
pulsó las |)r<;vincias meridionales á oponer
se al poder cuya imftopuluridad crecía á 
cada paso El [.arlido aaciona! se alzó en 

E 
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Sevilla, y I'ató de asegurar primero á to
dos los ilusos que hahian aceptado con fé ó 
por conveniencia el goliierno usurpdor. La 
condesa de D... . como se ha visto en el 
curso de eála b'istoria, hechura y partida
ria acériima de José era una de las mas 
comprometidas; asi is que el ¡¡ueblo amo-
Imado se dirijió ¿ su palacio, y no hallán
dola en él, entregóse á cuiínlos escesos ocur
ren en semejantes ocasiones. Los lacayos 
temerosos no presentaron resistencia algu
na, y los brillantes salomes do la condesa 
se conTirlieron en un desordenado caos. 
Los papeles encontrados en sn gabinete pro
baron su traición á la causa liberal, y 
determinada la colérica turba i hacerse 
pronta y ejemplar justicia, pi'isose en mar
cha durante la noche para sorprender á la 
señora en su quinta de san Juan. 

Kntrefanto la condesa, cansada ya del 
espectáculo horrible que de continuo testa 
i la vista, deseaba apartarse para siempre 
de la desolada agonia de su viclima y mar
char á Madrid en donde aun esperaba ser 
bien recibida. Esta idea, semeja.ite á la ro-
'^ salvadora que de repente encuentra el 

15 
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desesperado naufrago, la pareció "omo el 
úlliuio recurso y Iraló inmedialaiiieiil<i lie 
llevarla (i ejecución. Ln efeclo. ayudada 
de un criado anciano y de una donceila que 
no quisieron abandonarla, revolvía arma
rios, ceiraba cufies y baúles, y se ilisponia 
áhuir vergonzosamente, desan'.parandoá la 
infeliz (|ue yacia moribunda, sobie su ')e-
sordcnado ¡echo. 

De improviso nn ruido, semejanle al 
qne produce la lava de un volcan cuando 
se precipila mugidora por é declive de la 
nionlaña, se oye en la calle de árboles que 
lemala en la fachada. Una nuuliedumbie 
enfurecida penetra bajo el ancho vestíbulo 
y se esparce por las habitaciones proliricn-
do gritos de venganza. Un anciano, a quien 
parecía obedecer aquella turba armada, di-
¡iere el saqueo hasta dar con la mísera qne 
busca'an. Las habitaciones solitarias re-
pelian los ecns de muerte y venganza qne 
en rabiosos y descompasados gritos exhala
ba la multitud, cansada ya de registrar en 
vano: pues la infeliz condesa, forzada ya en 
sus últimas trincheras, habia ido á refu
giarse junto á aquella que sufría y moría 
por su culpa. 
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Pero 1,1 nciíliacioDpra imposible. FI pe
ligro erecia por moniPiilos y solo un milagro 
podía Uberliirla de laii criliea posición. Ta 
no era la oigiilloíia dama (jiie alongaba con 
desden su.-< ojos del especláciiio de la mise
ria: estaba pálida, de.sencajada, suelto el 
cabello y le.'iiblaba convulsivamente. Tenia 
miedo á la nuerle, a l a muerle horrible 
(\v.t \eia ante .<i. Sabia que el pueblo, jus
to en su veniíanza. la buscaba a ella, á ella 
sola... Ohl cuiíij tremendo era roorfrá ÍUÍ 
manos! 

No liabia lierapo que perder. pu«s la 
turba encolerizada habia ya penetrado por 
la anlecámara y avanzada rápidürneute. 
Decidió.'̂ e enlomes al úllirao trance, y aba
lanzándose con fuerza al lecho de la mori-
buiuia, esclamó: ,,Carüliaa, quieren ma
tará lu madrcl"" 

En este monmento la puerta de la es
tancia caía \iecha pedazos. L,is amenazado
ras fai-ciones de los invasores se agruparon 
en el umbral, inciertas un inslaiile, » como 
petrificadas por el horroroso espectáculo que 
se ofrecía á su vista. 

Los tlacos y descarnados brazos de una 
especie de espectro rechazaban á la des-
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Tenlurada condesa, y palabras de maldi
ción brolaban de sus cárdenos labios, los 
ojos hundidos y eslraviados de Carolina se 
clavaron en la lurba amolinada, y cual si 
cedies? y un impulso galbáiiico, incorjioró-
se en el lecho media desnuda, presa de un 
delirio febril, herizado el cabello y lívida 
como un cadáver esclamando. 

Tú me perdiste, iníamel... Iti me en-
tregasle á ese demonio seducloi I... Cud ni
ño cansado ya de un jugete le arroja y des
pedaza, así me habéis ambos arrojado á 
mi y despedazado... Salvador! Sulvadoií 
¿donde te has ido?...¿Cómo no cubriste con 
tus protectoras alas á la mísera á quien 
diste tu nombre?¿lu hermoso nombre que 
he llenado (le oprobio?... Alfredol, misera
ble, vil seducloi;'...¿donde estAs? Ven á mo
rir conmigo, para que mi sudario nos encu
bra áentrambos!.... Pero, aquieslála ven
ganza!..." 

Dijo, y levantándose altiva y terrible, 
asió á la aterrada Condesa por los cabellos, 
y empujándola hacia la frenética turba, es-
clamó: 

=3íuerte á la traidora! 
=MueiaI repitie on Dr.i bocas. 
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En Pslc momcnlo una voz cíascomunal 
(IPSCOIIÓ por encima de aquel espantoso hu
racán de ímpreeac/ones, gritando. 

«=Dc'(eneosI 
Y Iodos se detuvieron; pero no bástan

le á tiempo para impedir que cayese la 
condesa liaspasada. U'-bolcábase en su san-
g;e álos pies de Can-biia, quecuaJ la es-
lalua déla A'enga/iza, permanecía clavada 
en medio del aposento, silenciosa y como 
privada le razón 

El hombre, cuya poílerosa intervención 
había llegado tan tarde, se abrió paso al 
instante por entre la admirada muchedum
bre. Tomó en sus brazos á la eslraviada 
Joven, que se dejó llevar sin la menor opo-
•sicion la tendió en su lecl»o y cerró las cor
tinas. En seguida levantó ía condesa, y 
¡ípresuróseá vendar su heiida. De-̂ pues, con 
planta firme y altivo continente, dirigióse a 
'o» aniolinados, sacó del forro de su cha
güela un pliego sellado y íoenlregó al an-
'̂ 'ano que les capitaneaba, didendol?; 

-7-De parte del Empecinado; volveos á 
*̂ 6vi||u y esperadme allí mañana. .4quí me 
9uedan dos deberes con que curapliií... 

—¿Y quien SOÍA'' se atre^ ió á preguníar 
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el gel'e: 
—Estaos mi esposa, y nqucllacs mi 

protei'toia; dijo señalando aileriialivainen-
le ambas camas. | 

Inclinóse el anciano y dirigiéndose á su | 
secuaces esclamó: | 

—He aquí al valiente Salvador, al piíi 
trióla andaluz! I 

Todas las <;abezas se descubieron al gi i^ 
to de VIVA SALVADOR! = 

Hizo este nn gesto, y un momento des | 
pues habian evacuado la quinla . . j 

Al dia siguienle una misma tumba en-| 
cerraba dos cadáveres. Salvador habia |ier| 
donado á la mufjer adúltera y á la muge? 
vengativa. La una llevó su nombre y lif 
otra le habia |)rotegido cuando pobre y dc-l 
sainparado se piesenió en la opulenta. Scí 
villa. Pero quedábale a':n que cumplir coij 
otro deber: el castigo de un infame. a 

EPÍLOGO. 

La batalla de Victoria habia arrancado 
la España a Napoleón, v una serie siicesi-' 
va de desgracia lanzó al coloso á Sla. Ele' 
na. Luis XVIII reiuaba en París. 
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El conde Alfredo do BeIii,oiil, señor de 
iMorisart, habiii sido nombrado ayudante de 
t'íinipo do! conde do Arlois, pues conguió 
probar que en liempo del Usurpador, si 
bien empleado en el ejército, jamas concur
rió a acciones de guerra presentando su 
dimisión y volviendo á Paris desde Madrid, 
• llanto supo que el Duque de Wellington 
obraba en favor do sus legilimos soberanos, 
los princij)es de la casa de IJorbon. Esta 
circuüstancia le había preservado del enojo 
de Salvador, retenido entonces por sus debe
res en el suelo sagrado de la patria. 

En uno de los mas elegantes salones do 
la calle de llelder, se hallaba nuestro favo-
•"ito departiendo agradablemente con nna 
linda dama deencumbrado linage. La sefio-
'"ila do Hercourt estaba ya desposada con 
Alfredo, Y dentro de algunos días debia.i 
firmarse las capitulaciones matrimoniales. 
Hablaba la joven de la recienfí esposicion 
de pinturas, y decía á la sazón. 

—¿Es posible, querido, que a pesar de 
tus escursiones por España, no hayas podi-
•lo decirme aun quien es el artista que ha 
Pi'esentado el hermosísimo cuadro que tan-
'o ha llamado la atención? 
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—Ah! el de la joven que muere al rnci-
•bir una carta? dijo el conde algo s«iio 

— Ese mismo, no llene mas íiraia qui 
.Salvador. 

•=Kn efecto, conocí ix un artista que lle
vaba ese nombre. Un pohre diablo que de
jó á su rauger para ir á tirar escopela/os 
á los franceses. 

—¿Sabes que lleginrá á ser otro Salva-
tor Rosa? 

=Ni Salvator, porqae no acertó á sal
tarse de un lazo que se le tendió, ni Rosa, 
por que la que poscia tiempo bacc que ha 
I>erdido su fragancia. 

Y se echó á reir el conde como celebran
do su chiste de mal gusto. 

La joven bíijj los ojos. 
Durante este pequeño diálogo no repa

ró Alfredo en íin caballero vestido de rigu
roso lulo, que mirándole fijamente, no ha
bía perdido un ápice de su conversación, ni 
del epigrama sangriento con que la conclu
yera. 

Al siguiente dia, el conde retornó á su 
casa, con una bala en el corazoB, y acom
pañado de su padrino. El duelo habia .sido 
& muer:e. La señorita de Hcrcourl recibió 
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t'asi ití mismo ticm|io el billele siguienle: 
«El aitislii español por (fuieiios dignás-

|<̂ 'i.s i n leí esa IOS anoche, ha malado en due-
'« esla mañana al Conde Al!'iei.¡o. Vuesti-o 
iTomelido era un infame indigno de vos. 
ĵ odiijo vilmenle á una muger hermosa y 
'i' abandonó en seguida. La uiuger ha 
•í̂ iierlo pidiendo venganza 
'^iilvafor, %¡a que no acertó á sdiarse, ha 
yeriiidf, fj renfjarse de! lazo que se le íen-
"'ó; y su Rü^a aunque sin fragancia, des-
'^O'tsnrá ahora tranquila en su sepulcro » 

l'or mas averiguaciones ^ue se emplea-
'•'̂ n. janiíis se dio con el paradero del |)in-
'01' español que espuso en el sah.n del Mu-
^0 (lo Faris el famoso cuadro de I,A MUGER 
JIoajBiNn.u premiado por la Comisión. 
'''?>ta magnifica pinlura existe aya hoy dta 
^" las ffiüerias de ^ ersalli<ís. 

FIN. 


